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— H e m o s oido ciertos relato? respecto de In 

oficialidnd del bntnl londc G G . IV N du Estramti-

ros, que s iendo verídicos doberiiin llamar sória-

inente la atención del Gobierno, empezando pol­

la ndquicsccncin del Sr . Comandante I>. Atnnn-

sio C. Aguirrc. Esos ofu-iales cooperados por so 

digno Mayor I). Cornel io Costa, lian hecho s iem­

pre cuanto les ha sido posihlo por aumentar y 

moralizar aquel batallón, haciendo desembolsos 

de su propio bolsillo para la creación de una ma­

yoría, nsta-hnndera y aun una banda de música, 

(pie les seria naturalmente sensible se suplanta­

sen por otras innovaciones qué, s eguramente no 

serían mejoras de manera alguna. Los amagos 

d e e s a s innovaciones han dado ya l o g a r á renun­

c ias de la oficialidad que si bien presentadas con­

tra ios trámites de las ordenanzas militares, no 

dejará de ser un móvil de desmembramiento d 

disgustos en el batallón de dificil arreglo; por 

la fraternidad y amistad recíproca que liga á los 

cu idada nos soldados y los oficiales entre sí. III 

Sr . Ministro de la Guerra, juez nato en tan im­

portante controversia , t iene toda la hubilidad cí­

vica y militar, pura contemplar á c s i s c iudada­

nos sin m e n o - c a b o de la ley y de las obl igacio­

nes d e j o s GG. N N . 

— S e lee en el Morning Herald del 12 ;—aca­

ba de presentarse un case- estraordinario de po­

ligamia ante l o s tribunales de Dublin. Una ar­

t ista coreográfica, llamada Kety Collins, que 

durante una larga temporada, ha gozado el pri­

vilegio de encantar al público de la capital de Ir­

landa, ha desaparecido súbitamente, para esca­

par al a lcance do las leyes. La graciosa Ketty 

estaba acusada de haberse casado con cinco ma­

ridos á la vez; cada cual de ellos le pasaba se-

tnui iulmci i te una suma p a r a sus gastos, y el ne­

gocio vino á descubrirse por el encuentro fortui­

to y s imultáneo de tres de los esposos en el do 

micilio conyugal . 

— El Ulobe constata que mas de 2 0 0 0 buques 

mercantes han estado detenidos mas de dos me­

ses en el Mediterráneo, por los vientoadel oeste, 

y un ventarrón del este ios ha sacado el din I I . 

— A c a b a de descubrirse un aparepi muy sim­

plificado para In doma de potros en Paris . El 

inventor es Mr Carriés , y solo consiste en un 

freno y una cincha con los cuales el potro queda 

ins tantáneamente domado y fácil á la silla y la 

rienda. Por falta de es , ¡icio no traducimos el 

articulo de su referencia y que se halla en el S*V-

ele ilc fecha 2 2 de Enero . 

— Dolor de muelas — Las personas que se ha­

llen a t o r m e n t a d a s con esa enfermedad, t ienen ya 

quien la - c o r e e n hora y .media , y quien les es* 

traiga losgusanos á vapor. Para el lo, no t i enen 

mas que dejar el dolor á un ludo y recomendado 

tí a lgunas otras personas de ronrian/n, tomar un 

carruaje d un cabal lo y dirijiree á 10 leguas de 

esta capital , basta las Puui i is d e Ulescas en ka-
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Cuchilla G r a n d e . Hay a risos e s tupendos y este 
que se le lee en la Prensa es uno de tantos. 

—La tienda de cigarros habanos llamada la. GRACIAS, 
en )a calle del Rincón, acaba da recibir un clegaute surti­
do en eso ramo. 

—Se recomienda á las señoras los ricos trajes para Se­
mana Santa, recibidos úl ti mamen ta y á despacho en el 
RAMILLETE DK FLORES. 

—La colecluiia Genera!, avisa con fecha 5 , que «la 
«persona obligada al pago de los peones de la aduana, es 
«la que firma el permiso sobre «I cual se hace la opera-
«cion.i 

—E! tCourrier du Havre» del 20 de enero dico lo s i ­
guiente: iEncontramos en Les Nationalités ta noticia que 
«smie: Algunos miles de Borbonistas armados, diiijjdus 
«para organizar una formidable reacción, fueron sorpren-
«didos por los Franceses, cerca de Frasca ti. Lían sido des-
«artnados y dispersados; y muchos de ellos aprehendidos. 

«Por otra parte, escriben de Genova que el Gobierno 
«Ptamontésse ha decidido á emplear los medios mas 
«enérgicos para combatir la insurrección de los Abruzos 
«que cunde las provincias de los Estados de ta Iglesia l i -
«mitrofes al reino de Ñapóles. • 

— El GLOBB del 18 do enero, anuncia que acababa de 
pronuuciarse un gran incendio en el edificio llamado «THE 
TEMPLE. Apesar de los entremos socorros, el fuego cundia 
con rapidez. 

—El diario de Clermont, cuenta un caso de longevidad 
notable. El primero de Enero murió en Vial, inmediato 
á Maringues, un anciano de 107 años. 

— La Compañía Thierry cuyo crédito progresa de día 
en di?, ofrece para oí domingo pióo-imo una de las funcio­
nes mas resacantes de su repertoiio,en el baile de espetác-
cuto PAQÜEFETTE O EL PODER DEL AMOR. 

— A petición de vá ios miembros de la Sociedad Tipo­
gráfica se reúne esta el Domingo á las 4 de la tarda, en o' 
jardín del Sr. Buero; y sa espera que concurra suficieute 
número para tratar asuntos de interés. 

— El domingo recibieron la sagrada comunión, unos 40 

niños de ta Escuela de la S >cidad Filantrópica, en el altar 
del Santísimo en la Iglesia Matriz, durante la misa cele­
brada al efecto por el Sr. Cura Biid. El día anterior se ha­
bían confesado unos 70 de la misma escuela, y cumple, 
nos decir que no sabemos qua recomendar mas en aquel 
acto : si el buen desempeño de los maestros; la oficiosidad, 
del Sr. Brid v los ocho sacerdotes que le acompañaron ó 
ias dulces y conruovedo'as palabras con que inauguró y 
cerró aquel acto relijioso, el venerabl* Dr. Magestó. 

—Parece que le supresión de pasaportes será adoptada 

per una parte de la Europa y por la Aljrnania en particu­

lar. La Rusia es ta única que pone algunas dificultades. 

—El «Memorial de la Loire,» anuncia que se trata de 

jará todo el ejército francés revolver» de seis tiros. 

El 21 de enero, se dijeron misas en las Iglesias de 

París con ocasbn del 68 3 aniversario de la muerte de 

Luis X V I . La concurrencia fué numerosa. 

— El 23;de enero por la mañana se vendieron en el H a ­

vre, 508 cueros secos de Buenos Ayres á 119 y 120 fr. 
3 78 de Montevideo á 127 50, y 280 Ídem á 129. 

— Con igual sentimiento al que espsriinenta la fami ra-, 
deudos y amigos del Dr. D. Alejandro Magariños Cer­
vantes, anunciamos hoy á nuestros lectores, la súbita v 
grave enfermedad que le ha acometido, precisamente en 
momentos en que debia prestar nuevos servicios al pais 
Hacemos votos por su mas pronto y completo restableci-
mien lo. 

—Hoy se vó en juicio público la causa criminal segui­
da contra Nicanor Diaz por robo. La hora de ta audiencia 
es á la una menos cuarto. 

— M n a t o i í o y Ca. venden hoy en la calla de Misione» 
núm. lófl un variado surtido de mercadurías inglesas re­
cién introducidas y propias pata la estación entrante. 

— Cabral y Ca. venden el sábad > 8 en su casa de R e ­
matos calle de Misiones núm. 130, y por orden de varias 
<a as introductoras porción de artículos de mercería, por ­
celanas y cristalería. 

—Lacueva vende mañana y pasado, á todo precio, en 
la calle del Cerrito, núm. 138, un elegante y variado sur­
tí lo de mercaderías fianceaas, propias de la estación y p a ­
ra la semana (anta. 

—Bataneo del Banco Mauá y Ca. en el mes de febrero. 

Activo 5.940,307-104 

Pasivo 1.823,010-424 

Emisión, valor de billetes en circulación.. 4.123,350-480 

—El 7 de Marzo de 1821, tuvo lugar una acción naval 
en P.atagonia con la escuadra imperial. El mismo dia 8 « 
dio principio por el Tribunal del Consulado al antiguo 
muelle de madeta. 

— No podemos aun designar fijamente el dia en que se 

ha de ecsibir la ópera SAPIIO que está en estudio pata 

DEBUT de la Sra. Deperini. No obstante, á lo que se nos 

informa, la segunda función en que ella actúe será en 

beneficio do la Sociedad filantrópica, con cuyo objeto se 

ha pedido al señor ü . Francisco A. de Figuaioa un himno 

alegóiícoy al cual pondrá música el acreditado profesor 

Sr. Lambra. Damos la nueva tal como se nos ha comuni­

cado. 

— Hemos recibido A LEY de Yaguaron hasta 2 8 del 

pásalo. Nada encontramos digno de ta atención do núes 

tros lectores. 

—Parece que se han suspendido las músicas en ta plaza 

durante el resto de ta Cuaresma. Aplaudimos ta medida. 

—Los fumosos ACRÓBATAS que tanto han admirado en 

Buenos Aires, están para venir á esta. 

— Se espera también una Compañía Lírica de Pernam-

buco. 

—El señor Pestalardo escribe de Genova, que pronto 

se hallará aquí con una buena compañía. 

—Una compañía de Zarzuela, que se halla en Canarias 

ha escrito pidiendo ajuste. 

—Tal como se nos relata, delatamos el siguiente t e c h o 

para que las autoridades debidamente informadas hagan 

justicia. Un comprador de un campo, sin previo aviso del 

poblador (don Juan Buero) s o l i d a del Juez da segindá 



nstancia nna orden do desa'ojo dando da plazo treinta 
illas. Presentada esa orden al Sr. Huero, ente objeta no 
haber sido notificado previamente, ni lia-nado ni oidoen 
nicio, y ademas que la orden no llevaba e; CÚMI-LASE de 

a autoiidal de) arUiuenlal. El marte* se piasenla «1 
compiador en el campo con fuerza aunada, y >-f-ctua el 
desalojo completo, echan l o el ganado fuera >!• 1 campo, y 
causando asila ruina probable do un l a b o r i o s o padre de 
familia, si efectivamente asta esto en s o p é i f cto deieclio. 
LVa Autoridad obrará como sea de justicia. 

—Adema» de las noticias teatral»* que. preceden, se da 
por muy cie.to que en el mes de a b r i l prócaimo llegaran 
nuevamente al pms, ¡a e-timable actriz Da.Mstilde Duelas; 
su hermana Carolina, o t a primera dama y una graciosa 
caracteiistica; y los actores D. Ceferioo Guerra, Pizarroso, 
Plot, Cubas y Roldan. E-la compañía vimie d i i i j i d a por el 
S ' . Guorin y el querido D. José Orliz. 

—Se anuncia la venida á la América del Sud de tres 
grandes presiblijitadores. Si hemos de dar crédito a l a 
fama con quo son precedidos, dejan muy atrás á Iluiue, 
y por c "siguiente a Ilerruiaiin. Deseamos ver pronto a 
tan estimables personajes. 

— Decia estos diasen una rounun familiar; uno dalos 
asistentes. ¿Tor que será que el mundo nunca so acaba & 
pesar d. 1 tan anunciado dia del juicio? Porque toda vi a no 
han quedado solo9 en él los abortos de la naturaleza, le 
respondió otro. 

— En el resto de este número encontrarán nuestros lec­
tores lacontinuacion de las «Escenasde la vidadefanvilia.» 

Corre entre los dandys cierto BOLSAZO terrible con 
que ha sido favorecido el joven P . ; con tal motivo 
innumerables ubsequios han sido enviados por aquellos á 
la hetoina, con objeto de cautivar su corazón. 

Colaboración 

DEL SEMANARIO URUGUAYO. 

Pretensiones «le la Prensa. 
j 

I 

Sin otros títulos que el hnber nacido en este 

pnis y sin otros antecedentes cívicos que el sacri­

ficio personal en todo sentido por nuestrns con­

vicciones políticas, buenas d malas, que no es tlel 

caso entrar á anal izar; nos hemos lanzado á la 

prensa periódica s iempre y cuando lo hemos 

creído conveniente; no porque nuestras insignifi­

cantes ¡deas fuesen a c e p t a b l e s en todo p u n t o , ni 

porque tuviésemos que medrar á la sombra del 

to lerant ismo público proporcionándonos los m e ­

dios de subsistencia. N o señor; lo hemos hecho 

porque cre íamos, como nos persuadimos, que to­

do ciudadano sea cual fuere, piense como mejor 

le parezca , t iene el derecho de emitir sus ideas 

siempre y cuando ellas no desdoren ni perjudi­
quen á un tercero ó á sí propio. 

No tenemos los títulos Universitarios que po­

seen otros paro declararnos competentes en to­

da materia, y no es |>or cierto por qae no haya­

mos deseado tenerlos, pues tnmh'.en hemos esta­

do en alguna aula y habremos probado en esos 

pocos días que podíamos aspirar á lo que otros 

tuvieron la diclm de adquirir. Pero, también 

creemos que pa ra el objeto que nos hemos pro­

puesto siempre por la prensa, no eran tan necc 

saríos esns antecedentes. 

Sin embargo si loa tuviésemos nos valdría al 

menos el derecho de decir estoy autorizado por 

la ciencia—he nqiií la prueba. 

No hemos podido por causas que están fuera 

del hombre; asi como no admitiríamos como su­

ficiente título la declaración de esos antecedentes, 

sin que las pruebas viniesen á corroborarlo. 

Y por último hemos escrito siempre lo que 

hemos podido para quo se leyese aun que no se 

aceptase por es te (i aquel defecto: no hemos pro­

cedido nunca con petulancia y muy humildes ha­

bremos invocado la npiuíon publica, no para im-

panerle, sino para pedirle tolerancia y su propia 

opinión fuera de objetos ficticios: 

¿Habrá que señalar las épocas en que nos he­

mos ocupado en vertir nuestras ideas y el fruto 

que individualmente hablemos conseguido? No 

lo creemos; pero si fuese posible constatarlo em­

pezaríamos por hacer conocer la verdad desnu­

da de la sofistería con qtieoqaellos mas caracte­

rizados (según se dicen) apoyan muchas veces 

sus aserciones y que á poco andar, a pesar de 

sus vastos conocimientos, vienen á contrariar sus 

idea-, sin otro objeto á veces que la posición 0 

intereses á quo nspirnn para poder medrnr en ta­

les d cuales círculos ó individuos; y como noso­

tros s iempre hemos creído escribir para el país, 

t enemos la fé de nuestra conciencia por la cual 

casi s iempre hemos acertado. 

Asi es pues, que nos proponemos ahora lo que 

siempre nos ha estimulado: la verdad de los he­

chos, á fin de sostener mejor los intereses jenc-

rales para los cuales estamos dispuestos s iempre 

aun ácos ta de nuestra propia ecs i s tenc ia . 

Apelamos pues ú esa misma opinión pública 

con el objeto que hemos dicho mas arriba : no 

para cubrirnos con ella sino para que juzgue 

nuestra palabra escrita, como juez inconcuso d.¬ 

los intereses soc ia les . 

E m p e z a m o s puen: 

La actualidad nos patentiza evidentemente-
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todas las «pocas pasadas de guerra y desolac ión, 

como propina é inherente s del e s tado absoluto mi 

que los pueblos n u e v o s se proporcionan, y a por 

la poca educac ión que poseen , ya por las ínulas 

cos tumbres ipie adquieren en la práct ica de sus 

derechos y deberes , desde su prematura e m a n ­

c ipación. 

Pero, mas que nosotros , han sufrido otros 

países bien r i v i l z a d o s — c i v i l i z a c i ó n que ha retro­

cedido pnru volver de nuevo a instituirse con to-

du la soberan ía posible á las naciones . 

La historia universal nos presenta esa verdad 

en cada pajina, y casi p o d r í a n o s a s e g u r a r que 

nosotros somos mas felices; porque si do nues ­

tra historia s a c a m o s una hoja e n n e g r e c i d a por 

el feticidio de las pas iones , de alli deber ían ar­

rancarse muchas que el t i empo no bastará para 

horrarlas , y que así c o m o han ido crec i endo los 

pueblos de la t ierra y han l l egado á la al tura in­

minente del progreso y c ivi l ización, los g o b i e r n o s 

y las g e n e r a c i o n e s que se han sucedido han a n a ­

t e m a t i z a d o e s a s épocas de l lanto y luto, é p o c a s 

de sangre y desorden entre h e r m a n o s , que solo 

el c ir io p u e d e a m a l g a m a r c o n d e n a n d o á los r e s - : 

ponsables de la humanidad perseguida . 

E s t o pues , nos h a c e e n t r e v e e r que si bien h e ­

m o s sufrido tantos ma le s , l legará dia que fe l ices 

como a q u e l l o s nos v a n a g l o r i e m o s de la práct ica 

de la virtud, d é l a inte l igenc ia ap l i cada á los fines 

á q u e e s tá d e d i c a d a ; así c o m o de las jus ta s a p r e ­

c i a c i o n e s d e pueb los y g o b i e r n o s . 

D i j i m o s : q u e la ac tua l P r e s i d e n c i a nos t iñer ía 

g r a n d e s b i enes ; q' si bien eran dif íc i les de c o n c i ­

liar por los e l e m e n t o s h e t e r o g é n e o s con que t e n . 

dria que luchar basta la opinión m i s m a , hab ía de 

l l egar , c o m o l legará , el m o m e n t o , en que q u e ­

brantada toda c lase de influencia, la nave do la 

nación se sa lvar ía d e en m e d i o del o c é a n o inson­

dable q u e nos p r e p a r o la pas ión abso luta y la 

m a l a d irecc ión d e los principios d e m o c r á t i c o s 

q u e e s p l o t a i o n con el . s a r c a s m o y los medios re­

t r ó g r a d o s . 

A s i e s , q u e d e b e m o s sa lvar la so l idaridad con 

que se ha p r e t e n d i d o re sponsab i l i zar al g o b i e r n o 

i lustrado, y que e s muy probable s a c u d a de sí 

t o d a c a u s a reacc ionar io del a b s o l u t i s m o . 

" L a verdad e s una é indivis ible c o m o la razón 

m i s m a . " 

Y , sí e l p a i s no s e ha e l e v a d o á la a l tura q u e 

a n h e l a m o s , e s p o r q u e no se ha podido quebrar de 

un s o l o g o l p e la m a r c h a t e n u e de los vic ios para 

s u s t i t u i r l a c o n la a c e l e r a d a de l o r d e n y g a r a n ­

t ía s q u e p r e s c r i b e e l p r e c e p t o d e la I G U A L D A D . 

Pero , no es por cierto el gobierno un obstáculo , 

porque un gobierno i lustrado no puede q u e b r a n ­

tar el principia sin combat i r se á sí m i s m o , ni 

puede luchar con la opinión ecsul toda s m pasar 

por los l ímites proscriptos por la ley misma que 

le const i tuye . 

Hoy la prensa t íeno mas l ibertad, los indivi­

duos mas garant ías , y para es to ¿á qué m e d i o s 

no ha tenido q u e recurrir el Gob ierno , y con 

cuántos inconvenientes no habrá luchado? 

L a s épocas de las teorías y utopias han a p a r e ­

cido s i empre en todos países después de las de In 

t iranía, así c o m o e s ta s han sucedido á las d é l a 

anarquía . Y tí e s o s pueblos les ha sido m a s c o s ­

toso entrar en las vias de o r d e n , luego de salir 

de las del d e s o r d e n . Y porqué? porqué a c o s t u m ­

brados á toda c lase de l icencia , á e sa vida de lu­

bricación que trae en p o s la miser ia , han estril­

ando el dique pues to á sus p a s i o n e s , por e! ór-

d m restablec ido i n s t a n t á n e a m e n t e , por las re­

formas c o m p l e t a s en todo y por todo, á la m a n e ­

ra del en fermo c o n v a l e s c i e n t e que d e s p u é s de 

guardar una dieta c s t r e m a , a b u s a d e sus inst in­

tos y vo luntad, á los cua le s el cuerpo débil no 

puede resist ir . 

Y es to , porque los que han g o b e r n a d o eso3 
pueblos no lian sombrado paso á paso la semi l la 

del orden, s ino q u e la han arrojado en eonfus iou 

— y no ha producido. 

l i e ahí la q u e nos ha s u c e d i d o á noso tros . 

P e r o a for tunnmente el e l e m e n t o de orden ha 

e m p e z a d o ya á mos trarse p a u s a d a m e n t e . 

Ecsi j ir mus , es querer el mal , porque seria 

t ener que luchar con u n a p n r t e á fin de sa lvar 

á la otra a med ida d e nues tros d e s e o s . 

H e m o s dicho: en nosotros m i s m o s e s t á el mal, 

— y s ino h a c e m o s todos por la patr ia , l o q u e e s 

c a p a z un hijo por su m a d r e , no p r o b a r e m o s mas 

que nuestra ingrat i tud y mala fé, a t a c a n d o por 

la base los g r a n d e s pr inc ip ios d e Union, I g u a l ­

dad y Fra tern idad que nos d e b e n ligar para q u e 

un din nues tros hijos bendigan á sus fac tores y 

perdonen sus d e s e a n ios en la v ida pol í t ica y c i ­

vil que cons t i tuye nues tros pueblos , d ignos por 

c i er to d e la g r a n d e z a y c iv i l i zac ión do las nac io ­

n e s . 

U n poco m a s de a b n e g a c i ó n y se s a l v a r á el 

principio; de lo contrar io , no s e r e m o s npda, ni 

l l e g a r e m o s ú lo q u e a s p i r a m o s , y a de e s t e o d e 

aque l o tro m o d o . T o d o s á un fin d e b e m o s enca ­

minar nues tros p a s o s s a l v a n d o la d i g n i d a d na­

c iona l . 

S i el pa i s n o a d e l a n t a i n s t a n t á n e a m e n t e , t e n -



g a m o s la conc ienc ia libre pura гЩГНИ 
' •ante loч in tere se s jenernles abjura nn< nr. 
fines p a r t i c u l a r e s , " y el t i empo Поя dará url i eVul 

l a d o i n e s p e r a d o , y de nd, nosotros no Id ¡loin-etitos 

e s t o r b a d o — y otros"serán los responsab les de las 

c o n s e c u e n c i a s . 

P o r hoy b a s t a — v o l v e r e m o s después . 

F . Y O. 

Articulo de costumbre 

COSAS ÜEl. MUVIíO. 

P u e d e que el lector encuentre tanta ana log ía 

e n t r e el t ítulo y el contenido de este artículo, co 

m o el q u e ces i s te é n t r e l o s ct.tres y colchones 

q u e se venden en la calle del U.'uguay bajo un 

gran letrero de: Fábrica de galleta americana. 

A propos i to de letreros, es necesar io convenir en 

q u e no todo lo escrito es verdadero. S u p ó n g a s e 

el lector que á inmediac iones de bis b ó v e d a s h a ­

bía una casa á muñera de fondin, y en su mues ­

tra se leía en idioma francés: Entrad, amigosi 

que salareis contentos. En uno de esos días en 

que a lgo nos a c e r c a m o s al carácter inglés, es de­

cir, en que c a m i n á b a m o s sin dest ino pensando 

d í t y s c sostenía KriUre H n sel ó Mitro dé 1b''«¡$9 

hubo s ido trípode ert t iempos mas felices S\ttmÍ-

llábn allí s en tado tninbírn un personaje de no 

mejor caladura que la mía y la del mozo; el cual 

a/u/ .abu con el cuchil lo un i rnjn de es [anillo 

para hacer de ella un monda- t i entes . Cambia-

utos el saludo de es t i lo , y pedí al sirviente un 

plato de cocido con su correspondiente caldo. 

Asi que fui servido invité ál vecino de mesa el 

cual en retribución ító mí urbanidad, pidió vino 

y fué servido también con una botella lacrada. 

Del susto que recibí fui á sorber la primera ctt-

i h inada de caldo, y me abrasé él paladar á pun­

to de despel lejarme toda la boca. Ifiim! fué 

mi primera interjección á labios c e r r a d o s . . . Un 

trago de vino, dijo mi intei locutor y apuré el va­

so. ¡Otro momento de gasto! esclamé luego: y 

van dos! Es V. forastero? me preguntó, y 

le contesté que no en el lenguaje de los mndos. 

P u e s t e a V, ,nquí me tiene V . . . . que hasta el 

próosimo mes pasado he sido redactor de un 

diario; pero pimigo! Q u é carrera tan ingrata!. . . . 

F igúrese que he hecho cuanto he podido, y lodo 

mi p a t n o i i s i n o . mi abnegación y mis protesta., 

l i b e r a l e s . . . . no me han prometido el menor 

'écsito. Yo he escrito unas v e c e s en p i ó y otras 

en conti u del gobierno: he concitado la revolu­

ción y he predicado la paz; be probado qué ta li­

bertad de imprenta es el foco de los desmanes é 

infortunio, y he escrito comunicados para otros 

irreglnudo mí conciencia con la del interesado y 

pn conformidad con la mas ó menos generos idad 

del cl iente, contestándole e n s e g u i d a por la parte 

r.ontruria, del mismo modo y en toda clase de 

dicterios, blusfemius, é insultos imnjínnbles y 

¿qué hé c o n s e g u i d o : . . . . Vea V! Q u e todos* los 

riuo escr iben me npostrofan, me denigran y" ptfir 

último el Editor me despide, poniendo otro en 

IIí lugar. Eo siento mucho, le contesté suborenn-

lo el ardor de mi quemadura y sin tomar g u s t o 

i mi comida. 

Mi cantarada improvisado a g o t ó el último va-

o de la botella y dándome un apretón de manos 

ic retiró. Cuando hube concluido nr. ración lé­

ante un viejo periódico quehnbiu en el suelo, 

irocurundo con su lectura, dar treguas a mi des-

•ontenlo á despecho del letrero que allí me h a ­

da conducido; la fecha de aquel papel era de un 

iño n trásy en él se contenían precisamente los 

nismos artículos que había leído en los diarios 

le la mañana en que corrían mis desventuras 

Tafe: dije para mí coleto: ó los que en tonces e s . 

.rib'icroo eran profetas ó los que hoy escriben o» 
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hacen mas que copiar lo que aquel los escr ibieron! 

Es que hay mas , a ñ a d í . . . . l o s av i sos son tam­

bién los mismos y arrojé indignado aquel 

retrógado vehículo . Entr e tan to , oscurecía y me 

dispuse á m a r c h a r m e , como otros muchos , e s d e ­

cir sin pagar mi gas to , porque sabia que su va­

lor escedia á mi capital de 241) centes imos . Vien­

do que el mozo viejo me a c e c h a b a c o m o el g a t o 

al ratón, me d ic 'd i á pedir la cuenta . Doce rea­

les, respondió' aquel e n e r g ú m e n o con voz aguar­

dentosa hube de caer allí redondo é inan 

tres. T a r t a m u d e e a lgunas escusas como olvido 

de mi cartera , e t c . ; pero el sarda ñápalo no qu so 

entender de razones , y de un manotón se apode­

ro'de mi cubierta cerebral e sc lamando: Je garde 

votre cha¡>eau: vous Paurez sitó/ que vous paierez.... 

Ra hablo francés repliqué hac iendo un movi ­

miento p ira tomar n u e v a m e n t e mi s o m b r e r o . . . 

' e n t o n c e s un horrible bofetón y un espres ivo pun­

tapié en la parte occipital , me colocaron g r a c i o ­

s a m e n t e en la orilla ester ior de la vereda; y con 

la cabeza al a ire l ibre, una mano en la mejilla 

derecha y la o tra donde se figurará el lector; lle­

gué á mi casa j u r a n d o no volver á dar crédito á 

c iertas inscripciont s, y contento e f e c t i v a m e n t e de 

haber librado tan bien de t a n t a s a v e n t u r a s d e s ­

v e n t u r a d a s . 

P á s e m e á l o m a r el fresco s e n t a d o c e r c a á mí 

ventana de la ca l l e , y a c e r t a r o n á pararse frente 

á frente dos co' legas, al p a r e c e r cron i s tas o' re­

dac tores , p u e s á la luz riel farol a l c a n z a b a á d i s ­

t inguir los alf i leres q u e á g u i s a de bo tones les 

a b r o c h a b a n la lev i ta . H é aquí el d iá logo q u e im­

p r o v i s a r o n : 

1?—Qué tal , ch ico , ¿ qué se h a c e ? ¿ A do'nde 

b u e n o ? 

2 ? — A S o l í s . E a ó p e r a q u e hoy e c h a n no es 

d e p e r d e r s e . "* 

1 ? — Y o no voy, porque a n d o muy c o r t a d o . . . . 

Pre f i ero ir á (rasar el rato en la p laza . 

2 ? — N o o p i n o c o m o tú . C ó m o preferir la plaza 

á los e n c a n t o s d e l íe l l in i y de la contra l to y el 

t enor? 

1 ? — A m i g o , ¿y los m e d i o s . . . . ? 

2 ? — Q u é m e d i o s . Q u é no te p a s a n loca l idades 

T e n t r a d a s ? 

1 ? — Q u é , si has ta en e s o s o m o s d e s g r a c i a d o s 

con n u e s t r o p e r i ó d i c o : no s o l o no h a y q u i e n 

q u i e r a s u s c r i b i r s e , s i n o q u e ni el g o b i e r n o nos 

p r o t e j e p o r q u e d i c e q u e e s t á l leno el p r e s u p u e s ­

t o . . . 

2 ? — Q u é p r e s u p u e s t o , h o m b r e de Dios ! . N o 

a y u d a á s o s t e n e r á la Nación, y á la República y 

d e s d e ayer mismo á la Prensa ? Di quo no q u e r ­
rá y eso es todo. 

I 1.'—Así debe ser : por que es verdad que no 

dec imos <pie el Gob ierno e< muy bonito . . . .y so lo 

nos o c u p a m o s de escribir sobre E d u c a c i ó n , sobre 

las neces idades vitales , sobre el o lv ido del pasa­

do. . . . sobre las mejoras mater ia l e s , y . . . . 

2 9 — E h ! C r é e m e , déjate de publ icac iones l i te­

rarias . . . . nadie lus l e e . . . .e l modo de m e d r a r 

en el periodismo y de o b t e n e r protecc ión , e s e s ­

cribir duro y mas duro; ó bien adulando , ó bien 

dando palo á diestro y s in ies tro . 

1 ? — V e r d a d que no t e n e m o s g e n i o para una y 

otra cosa; pero 's iempre que se ha ofrec ido h e m o s 

h e c h o jus t ic ia á las autor idades con el r e s p e t o 

d e b i d o , y 

E n esto una p a l a n g a n a d a de a g u a que b a ñ ó á 

mis inter locutores y que a c e r t ó á e c h a r l e s enc i ­

ma una vasca que vive arr iba de mi hab i tac ión 

puso fin á aquel coloquio q u e me iba i n t e r e s a n ­

do; y c o m o creo que para fastidiar bas ta con lo 

escrito , pongo fin t a m b i é n por mi parte con la 

s igu iente e se lamac ion : " ¡ V a y a esa públ ica p r o ­

tecc ión !" ¡Cosas del inundo.'—Suyo 

FiGÜEROA. 



D e l a i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . 

( r o r u D o ) 

La primera obra riel Criador fué s e p a r a r l a 

luz de last inie ldas: nada que sea útil ni bueno se 

brice en la sombra. 

Al gen io del mal se lia l lamado el principe de 

las tinieblas: yo soy la luz, dijo el legislador de 

los Cristianos: el que niega la l u z á los pueblos 

no es pues ni cristiano, ni filósofo; es si, el ene ­

migo de Dios y de los hombros. 

D o n d e quiera que el principio de la instruc­

ción de las sociedades no sea desconocido, ó la 

felicidad del hombre ha sido el fin de los legisla­

dores , la educación de la juventud ha sido su 

primer cuidado, y la instrucción pública el obje­

to principal de las sol icitudes del gobierno. 

L a instrucción es una palanca moral que cen­

tuplica las fuerzas de un corto número de hom­

bres: s imples ciudades, Esparta , Atenas , Vcne -

c i a y Florencia , se elevaron por este solo poder á 

la dignidad de los mas grandes Estados: la igno­

rancia, al contrario, reduce á nada las naciones 

mas populosas. Los s ig los de confusión, y de 

barbarie que siguieron ú la destrucción del impe­

rio R o m a n o , y la decadenc ia progresiva del Im­

perio O t o m a n o darán test imonio de esta verdad, 

mientras que el recuerdo de esta dilatada y pro­

funda degradación de la especie humana no se 

borre de la memoria de. los hombres. 

"La mayor p a i t e de los pueblos antiguos dice 

Montesquiei i , vivinn en gobiernos que tienen la 

virtud por principio; su educación jamás so des­

mentía; Epaminondas el último año de sa vida 

decía , o ía ,y veía lo mismo que en la edad en que 

había principiadoá instruirse." Lo que un ciu-

dano decia, s iempre estaba pronto á hacerlo; y lo 

que hacía, s iempre estaba pronto á decirlo: muy 

de otro modo de nuestros prefesores religiosos y 

políticos, que no hacen nada de lo que dicen, ni 

dicen nada de lo que hacen. 

Tot las las cos tumbres de un pueblo germinan 

en las famílias,y en los colegios; las inst i tuciones 

soc ia les deben tener todas por base es ta doble 

educación verdaderamente nacional , cuya ulti­

ma escuela es la sociodad misma. S in duda no­

sotros e s tamos todavía dis tantes , aun después de 

a lgún t iempo parece que nos a lejamos del verda. 

dero fin de la instrucción públicn, que debe ser 

formar hombres , y c iudadanos. Sin embargo , 

las contradicc iones entre los preceptos de los 

maestros , y los e jemplos de los libros no son tan 

grandes en el din como lo eran en otro t i empo. 

hay menos inconsecuencia, no diré mas franque­

za, en hacer aprender, discutir y traducir lac 

obras de Tác i to , y de Xenofontc por niños des­

t inados á vivir bajo un gobierna constitucional, 

que cuando se ponían estos mismos libros en 

las manos de sus padres, que tanto interés bahía 

de prepnrní losnl yugo despót ico de nna sociedad 

corrompida. 

l i a l legado el t iempo en ip ie los pueblos deben 

ocuparse de si mismos; en que la ley romana no 

debe pesar sobre la (¡alia libre: nuestras costum­

bres, superst iciones, tradiciones y preocupacio­

nes atestiguan todavía, que los ( ¡aulas fueron 

antes la conquista de una colonia bárbara; una 

educación nacional puede sola hacer que desapa­

rezcan esas huellas vergonzosas, educando ¡ « r a 

la patria hombres instruidos, libres y virtuosos. 
4 

CONTRA DICCIÓN EN LA EDUCACIÓN 1IF. LA 

INFANCIA. 

La educación principia en la familia, continua 

en las escuelas , y acaba en la sociedad. Montes-

quiéu observaba, que en su tiempo e inn contra­

dictorias e s t a s t r e s parles de la educación: no­

sotros tendremos ocasión de ecsaininar, qué me­

dios se emplean ahora para ponerlas en armonía. 

Lnfontnine asegura , que cuando él vivía, la bae-

nn ó mala educación formaba Cenares, ó ¡¿ando­

nes: nosotros mismos hemos visto nn tioin|K> en 

que había muchos Césares; creemos que aun no 

ha llegado el t iempo de los Laridnnes. 

Digan l o q u e quieran los hombres que tratan 

de combatir su propia esperíencia, la revolución 

luí perfeccionado mucho la educación de las fa­

milias. Los vínculos de la sangre vergonzosamen­

te relnjados, y demasiadas veces rotos en Ins al­

ta s c lases de la sociedad, han recobrado su pri­

mera fuerza (hablo de la regla, y dejo aparte las 

escepcíones , desgraciadamente mas numerosas 

después de algunos años): el padre vive en medio 

de sus hijos, y con una tierna solicitad observa 

sus primeros años: In madre no sacrifica a <n-

placcres los dulces afanes de la maternidad: 

cuando su seno no engaña el destino de la natu­

raleza, no desennsaya sobre una mujer estra-

ña el cumplimiento del primero de sus deberes: 

aun cuando la tierna intimidad ha desaparecido 

entre los esposos , el interés de sus hijos se hace 

un centro común de afecto, donde sus corazones 

se encuentran todavía. El culto de los ancianos 

padres ha recobrado sus honores. 

Así las primeras miradas de la infancia hallan 

los ejemplos que debe imitar un día. y cuyo he-



n o t i c i o aprende a valuar, P e r o yo el juicio prin-

(•i|>ia u darse c u e n t a d e las s e n s a c i o n e s , la imita-

i'ion u tomar conse jo del raciocinio , y se hace 

sentir la neces idad de hi educac ión do la e scue la . 

Kl a l i m e n t o desarrol la el cuerpo; el e j erc i c io 

ita a los miembros toda la fuerza y ujilidad do que 

soe suscept ib les ; lo mismo la instrucción dú al 

espíritu aquel la e l evac ión , aquel la e s t ens ion y 

aquel poder, q u e mide los espnc ios tlel c ielo y e' 

eonjunto del Universo . S in a l imento el cuerpo 

desfal lece y muero; sin ejercicio los miembros se 

e n t o i p e c o n . S in educación el germen d e las vir­

tudes y d e los tá l en los , perece ; s in instrucción el 

espíritu del hombre no se e l eva sobre el inst into 

de los brutos . 

M a s í a cultura del e n t e n d i m i e n t o t i ene su re­

gla en la ra/.on del h o m b r e soc ia l , y c o m o ella 

está"sujeta ú los errores y p r e o c u p a c i o n e s q u e 

falsifican la moral e n la fuente m i s m a de la ins­

trucción: las pr imeras orac iones tic la infancia 

están e n opos ic ión con los pr imeros e j e m p l o s q u e 

t i ene á la v is ta . 

Lejos de mí la idea de susci tar la menor duda 

sobre la div ina sabiduría del Lcj i s lador de los 

Cris t ianos; n inguno m a s que yo a c a t a al D i o s 

del pobre , n! a p o y o del débil , y al consol a d o r del 

adij ido: el E v a n g e l i o e s c i e r t a m e n t e el p r i m e r 

ubi o para el uso de la infancia , y el ú l t imo qtie 

«;¡ cr is t iano agonizante, d e b e dejar caer de su m a ­

no des fa l l ec ida: m a s o i g a m o s el E v a n g e l i o , y 

v e a m o s la c o n d u c t a de los q u e le e n s e ñ a n , y de 

ios que le a p r e n d e n . 

N a c e un niño, el bronce t ruena; la púrpura 

cubre su cuno; rápidos c o r r e o s s e d e s t a c a n por 

toda.- partes para anunc iar és ta g r a n not ic ia á 

los P r i n c i p e s de la t ierra; el fausto de la cor te 

s e d e s p l e g a ; el o r o , y las pedrer ía s bril lan por 

do qu iera , y los f u e g o s de la n o c h e d i s p u t a n su 

c laridad al sol: e s c n iño e s un rey; lié aquí el m u n ­

do . 

O t r o niño c o n c e b i d o e n el s e n o de una v i r g e n , 

n a c e en un e s t a b l o ; un p e s e b r e e s su c u n a ; su 

n a c i m i e n t o no se reve la m a s que ú pobres p a s ­

tores : e s t e niño e s un D i o s ; lié aquí el E v a n j e l i o . 

U n a madre e n s e ñ a á leer á su hijo en e s t e li­

b r o s a g r a d o , é i n m e d i a t a m e n t e s e e n t a b l a e n t r e 

e l l o s e l d iá logo s igu ien te : 

El niño. M a m á ¿Jesús era tanto c o m o un rey? 

La madre. H i j o mió era tan super ior ú los r e y e s 

c o m o el c i e l o lo e s á la t ierra . El niño. S in e m ­

b a r g o , y o b e l e ido e n todo su l ibro, q u e e r a hu­

m i l d e , q u e a m a b a á los p o b r e s , que repe l ía á los 

r icos , q u e r e c o m e n d a b a el perdón de las injurias 

y que detestaba la a d u l a r o n , y la ment ira . La 

madre. El junto' el precepto ol e jemplo , y los 

hombres , sobre todo los R e y e s cuanto es permi ­

tido á la naturaleza humaría., deben caminar pul­

sos divinas huellas. El niño. ¿Porqué, pues, mi 

padre me habla s iempre de la Majestad de los 

l l e y e s . y de la pompa de su corte; porqué los po­

bres son d e s e c h a d o s por todas partes , y porqué 

los ricos «oíos son admit idos á nuestra mesa V 

J e s ú s quiere q u e s o perdonen las o fensas , y y o 

no oigo hablar m a s que de reyes que hacen de­

gol lar naciones e n t e r a s par a v e n g a r sus injurias. 

J e s ú s aborrece la ment ira , y mi padre dec ía aun 

poco há, que los reyes no quieren oir la verdad. 

La madre, Hi jo tnio, eso es p o r q u e los negoc ios 

(leí mundo no se regina por los mi smos principios 

(pie las cosas del t ' ie lo . El niño. S u p u e s t o que 

tú me has puesto en el mundo , e n s é ñ a m e l o q u e 

debo saber para vivir con los h o m b r e s . 

L a madre y a no s a b e qué responder; va á con­

sultar con su marido , y e s te c ierra la boca del ni­

ño por su frase habitual: "hijo mió , e s tas son 

contradicc iones a p a r e n t e s , que se te esp l icarán 

m a s t a r d e . " Es tas contrad icc iones , q u e no se le 

espl ienn, se mult ipl ican a sus ojos, y a t o r m e n t a n 

su ¡mnjinacioi i . 

El no o y e mas q u e gr i tos de persecuc ión y de 

muer te de las m i s m a s bocas que sin ce sar reco ­

miendan la miser icordia y la c l e m e n c i a infinitas: 

en los que le rodean so lo ve personas que pre­

dican la humildad del c o r a z ó n y la car idad, en ­

tregándose á todos los conse jos de la a m b i c i ó n , 

del od io , y de la a v a r i c i a . 

La Comedia de Costumbres. 

PRIMERA PARTE. 
"...vé igualmente injuati la p.-eocups-

"eion eícluiivn,á f.ivor de la l i teratun 

"antimirt ó á favor dé la moderna.-

[MORATIS :'i IBIARTE, p. 89, ¿ . xm] 

L a C o m e d i a de C o s t u m b r e s , és ú nues tro e n ­

t e n d e r , el e sco l lo formal do un autor; m a s por las 

f o r m a s y los e fec tos ; que por el r e s u m e n y la 

c a u s a . 

L a e t e r n a y e s c o l á s t i c a doc tr ina d e los c e n s o ­

res; a frontar ía e s t a op in ión , e j erc i tando c o m o 

s i e m p r e , con invar iab le t e n a c i d a d — e l c o m p r o ­

bante d e las p o c a s s i t u a c i o n e s s a l t a n t e s ; d e m é ­

todo y do la ser ie de p e r s o n a j e s , c o n t a d o s poco 

m a s d m e n o s p a r a el e n l a c e del a s u n t o ; pero no­

sotros q u e c o m o cua lqu ier hijo de v e c i n o t e n e m o s 

nues tro g r a d o d e t e n a c i d a d ; v a m o s á probar , con 

a l g u n a s r a z o n e s , lo contrar io . 
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Man 

Hl escollo que ofrece parn un autor de fuerza 

— s e ent iende—la Coinedia de Costumbres, con­

siste—nn primer lugar—en el poro movimiento 

introducido en ella; desde el célebre Moliere has-

la el no menos célebre Bretón de los Herrero*; 

lo (pie demarca cuánta necesidad habría de que 

no se confundieran unos asuntos con otros inme 

diutnnicnlc, el cambio en las formas de qne se 

viste ese jenei'o. 

En segundo lugar - • rehusar la investidura 

eterna de unos mismos viejos responsables de la 

gracia del asunto: de unas mismas viudas, coque­

tas , charlatanas, etc. , pues esos pobres tipos es ­

tán tan usados por los escritores 1 alegres, que el 

público pide por ellos descanso: v e s t e os un de­

recho dé humanidad. 

L a C b m e d m do Costumbres es un busto—FO-

gun lo han entendido hasta doy autores y críti­

c o s - - a l cual solo l e e s permitido, al Escultor que 

venga en po's, agregarle los miembros que le 

faltan para la conclusión de la obra. 

Moliere le dio la cabeza: Morntin los brazos y 

Bretón las (liornas. Mas el busto quiere llegar á 

ser estatua: pero le falta toduvin, los pies para 

andar; — porque no seria justo ponerle ruedas ni 

esti lo de ctialquiej-a^ntiquina—le falta nlns para 

remontarse alguna vez siquiera, ti ver que pasa 

en las rejiones desconocidas: ó si se pnsa algo de 

mn-s nuevo, que lo que pasó en su Era. 

El busto, pites: la semi-estütua, diremos, de la 

Comedia de Costumbres , está tallada por manos 

hábiles y fuertes, es verdad;—porque no s i empre 

vájunida la fuerza á l.t habil idad—una pruoha: el 

divino C á n o v a . q u e al querer corlar por su pro­

pia mano el mármol pura una estatua, casi mue­

re ! 
Y bien; los artistas de ese anticuo, que marca 

la comedia de costumbres: de esu pléyade que 

orna su frente de la regla concisa y del laurel 

secular de los siglos X I V . y X V . ; merecen sin 

duda, que so les aplique, el problema de la / « c r ­

in aplicado ¡i \tr*fucrza: ó la teoí ia de ¡as mate­

máticas , cu su lojicn invariable y constnnte— 

"No bni ángulo sin linca.'' 

Pero hablemos en fondo:—!a politicn ees i je ,— 

mas en literatura, que en otro cualquier ramo 

tol vez—que haya moderación: buena crianza; 

así, rogamos á'los viejos y honrados campeones 

del réjimen c ó m i c o , ó T e a t r o de Costumbres , 

que nos disculpen s i n o somos enteramente de su 

opinión. 

E l los , marchan, á la c a b c z a . d e esa asociación 

de a legres pintores de la vida habitual; que co­

men v rien ron la boca llena; que duermen tran­

quilos, y hacen dormir tranquilos, á los p a d r e 8 

confiados: á las madres casquivanas: ó á las ni­

ñas enamoradas; según la que forma et temple 

necesario, (tara no mor i r desesperadas; y á los 

engalladores y picaros sirvientes, encargados, 

como es de regla; del llevi y trae de los amos: — 

y sobre este sistema, nada tenemos qne repro­

char, sino los defectos, cosa permitida á todo el 

mundo sin faltar á la regla d é l a buena educa-

.cion. 

Por ejemplo— es un defecto ó una calidad, el 

descubrirse, bajo la tela que cubre el cuerpo de 

la obra; el esqueleto seco , frió, inmóvil de ella? 

Es defecto ó calidad, adivinar, por este hecho, 

la situación que viene en pos de la otra?—Es 

defecto ó calidad; retozar eternamente con los 

vinculos mas santos del corazón y de la sangre 

reir del amor profundo: burlar á un padre ó á 

una nimbo; y tener siempre la columna de se­

gundo orden—losa- indas —en todos los asuntos 

do familia; ó como causas: ó como modos Ae avi­

var la rechifla; de. la que surten, las t intas fuer­

tes , y salpican la parte responsable del cuadro? 

No somos tenaces por s is tema, sino por con . 

f icciones: así, deseariamos que si en algo vemos 

mal; se tratara de iluminarnos; pero con razones 

que no admitan réplica. 

Los autores de la comedia, han visitado s i m ­

plemente , los humildes secretos de la familia;' 

que no sale de la esfera de todos los días: y mo­

jando lo pluma, en tinta de irónica verdad; han 

trazado sus tipos, recortados;sencil los, plásticos, 

lo mismo que los rostros que pintaba Adriuno 

Van-Ostade, (fue ecsisten en el Museo del Lou¬ 

vre; marcando ú tal punto el tipo Irlandés, y 

tan parecidos los anos á los otros; que ni se pue­

de desconocer el autor; ni desconocer el jénero; 

ni menos , el padre de aquellos hijos, ó los hijos 

de aquel padre. (Continuará). 

M. A. 

ESCENAS DE LA VIDA DE FAMILIA! 

[ V e r » i o n a l c a» t e l l a n o p a r a e l St ma­

naría i rugitaya.] 

E l p r i m e r d i e n t o . 
—Creo que Matilde t i ene muy frescos todavía 

esos recuerdos para olvidarlos así no m a s : dejad 

que el t iempo se encargue dearrancar esos dien­

tes y e s a s i lusiones, añadió riendo, y apuesto á 

que a n t e s d e un año Matilde estará casada y 

quizás fe l iz . 
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— J u m ! . . j i i m ! . . p í c a m e l o . , p í c a m e l o , . b i e n 

<e ve que tu idea e s a traer te á la prima. 

— N o ten-io otra idea , ni deseo mas que la 

felicidad d e Mati lde, t ío mi >; y juzgo muy bueno 

ini consejo , c u a n d o m e lie decidido á dároslo . 

— L u e g o ine aconse jas que escriba á la conde­

s a . . . . 

— P a l a b r a s al ñ i r e . . . . l o que quernis : una 

carta por ultimo que pueda mostrar , reserván­

doos s i empre el derecho de decir la lo que os pa­

rezca , pues es d e m a s i a d o a m i g a nuestra y como 

tal podréis espl icaros con toda f r a n q u e z a . 

— V a m o s , sea; puesto q u e los dos lo queré i s , 

dijo el marques y se volvió' á su bufete. 

I V . 

V o l v i ó á entrar Mat i lde : traía el s e m b l a n t e 

mas sereno y parecía resuel ta ¡i todo; no obs tan­

te su vista se tijab.i con a v i d e z en la carta q u e 

escribía su padre. E d g a r d o había vuel to á su 

primera posic ión al lado do la c h i m e n e a . 

— A h o r a so lo falla ver do enviar e s te bil lete 

á la c o n d e s a , dijo el m a r q u é s , l e v a n t á n d o s e y 

aj i lando la c a m p á n u l a . 

— P a d r e m i ó ! . . . . e s c l a m ó Mati lde con aire de 

súpl ica. 

— V bien! q u é ! r e p u s o el marqués , aun no e s -

tais contenta y h a g o lo que queré i s , p idiendo á la 

condesa que nos perdone; pero q u e no pros iga 

en sus proyectos? 

— C ó m o ! . . . . D e v e r a s , habéis escr i to e so ! dijo 

la j o v e n con el s e m b l a n t e r e s p l a n d e c i e n t e de jú­

bilo. 

— J u m ! . . . . M a l h e c h o , refunfuñó el m a r q u é s , 

pero E d g a r d o lo ha quer ido , y y o no soy c a p a z 

de negar nada á e s e mala cabeza . Y se diríjió á 

e n t r e g a r el bi l lete á un c a m a r e r o , r e c o m e n d á n ­

dole la l l evase i n m e d i a m e n t e al pa lac io de Meur -

san . 

— H a s s ido t ú , mi buen E d g a r d o , quien le ha 

dec id ido! dec ía e n t r e t a n t o Mat i lde á su j o v e n 

| | p r i m o . 

— Y a ves , pr imita , c o m o y o no te a b a n d o n o , 

dijo a q u e l s o n r i e n d o . 

— Ah! C u a n b u e n o eres?. . . . L o c r e e r á s ? . . . . 

H u b i e r a m u e r t o ! . . . . 

— Y qué, E d g a r d o , no c o m e s hoy con noso ­

tros? . . . .d i jo el m a r q u é s , v i e n d o q u e su sobr ino 

t o m a b a el s o m b r e r o . 

— N o , l i o ; e s t o y c o n v i d a d o con a l g u n o s c a m a -

r a d a s j a r a n a d e a r t i s t a s , á la cual no p u e d o 

fa l tar¬ 

— C ó m o ha d e s e r / . . . . S e ñ o r a r t i s t a ; y tu l in­

da l l orona , v e n p u e s y a b r a z a á tu padre . 

— O h ! Con toda mi a lma dijo Mati lde, arro­

jándose á su cuel lo, y enviando por e n c i m a del 

hombro miradas do reconoc imiento á su buen 

primo que sonreía al marcharse . 

V.' 

Mati lde, c o m o h e m o s dicho, había perdido á 

su madre en una edad en que t a m a ñ a pérdida 

no puede ser rea lmente a v a l u a d a . La providen­

cia lo ha de terminado nsí, y tan sab iamente , co­

mo todo cuanto de olla procede . Sí una niña de 

i i.ico años pudiera comprender lo que pierdo en 

la pérdida de su m a d r e , e sa gu ia natural que 

Dios ha dado á todas las cr iaturas , no podría re­

sistir á la conc ienc ia de su infortunio. Por bue­

no, por a fec tuoso , por previsor que pueda ser un 

padre , no t i ene ni puede tener e sa presc ienc ia 

que hace de las madres tan seguro broquel , t a » 

infalible defensa para sus hijas. 

N o puedo c o m p r e n d e r s e cuánto dolor causa 

en la vida de una n'ña, y hasta cuantas faltas 

puede hacer la c o m e t e r , la carenc ia de esa ince­

sante y divina vijilancía materna l . 

P e r o Dios no (pliso (pie aque l la pérdida por 

funesta que fuese , tuv iera en Mat i lde tan terri­

bles c o n s e c u e n c i a s . 

L a neces idad que en tan t e m p r a n a e d a d la 

ob l igó á tomar en el hogar d o m é s t i c o ol lugar do 

su madre , nació' de que su e s c e l e n t e padre c o m ­

prendía p e r f e c t a m e n t e todo lo que correspon­

día á su deber ,y no había quer ido poner entre él 

y su hija persona a lguna es traña: la conc ienc ia 

secre ta que aque l la adqu ir ió d e s d e los pr imeros 

m o m e n t o s de c u á n t o tenia de j e n e r o s a la c o n d u c ­

ta de su padre para con clin y (le cuánto l e c o n o -

c imiento le imponía aquel la m i s m a conducta , hi­

c ieron de el la tan niña aún u n a j ó v o n dotada do 

un ta lento formal y un c o n o c i m i e n t o m a s e c s a c t o 

del m u n d o q u e lo q u e o r d i n a r i a m e n t e c o m p r e n ­

de una j o v e n de ve inte a ñ o s . P a r a ahorrar pala­

bras, Mati lde era casi una mujer , pero d e m a s i a ­

do j o v e n . 

A q u e l l a firmeza que las c i rcuns tanc ias la ha­

bían o b l i g a d o á adoptar y q u e d e s p l e g a b a en t o ­

do , sin o lv idar jior e s o nada de lo que le impon ía 

(I re spe to de una hija acia su padre , le había 

d a d o n a t u r a l m e n t e una influencia i n m e n s a sobro 

el m a r q u é s . V iéndo la d o t a d a de tan p r e c o z ra­

zón y natural d ign idad , el m a r q u é s e s t m a b a á su 

hija c o m o á su bien m a s p r e c i a d o : no hac ía nada 

sin consu l tar la y le profesaba e n su vida común, 

toda la p r e e m i n e n c i a q u e hubiera c o n c e d i d o á 

su e s p o s a , c u y o p u e s t o d e s e m p e ñ a b a con t a n t a 

n o b l e z a . E s a i l i m i t a d a conf ianza fué la c a u s a 
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en clin rio nquol primor pcsnr, que , romo hornos 

r i í tó , so había desl izado sobro iu vida do Matil­

de , que su madre le hubiera evitad. , sin duda, 

no c o n s t r a b n d o mus que el marqués |„s prime­

ros latidos del corazón de su hija, s ino diluyén­

dolos por los consejos do una sabia prudencia. 

P o c o t iempo antes del día en que cmpiczn 

nuestro relato, Matilde encontró en la sociedad 

ai vizconde Ernesto*»»» El vizconde Ernesto , 

que por oU» parte no tiene «piedesempeñar H i m 

un papel muy .secundario en todo esto, por mas 

que aparezca ser el priucipiil personaje, csiubo 

distante de lenér las cual idades de un héroe de 

novela; no había en él nada de fatal ni de estru­

g a d o , nada ideal ni vaporoso; no se veía relucir 

en sus ojos ningún refleje luminoso, indicio do 

una naturaleza aj tada por pasiones borrascosas; 

por último, su presencia no sorprendía como un 

milagro {"¡ISHIIKIIIO, ni menos asustaba como tina 

¿alastro/e jirórsniHl. Nada de eso: era s implemen­

te un caballero de frac negro, guantes amaril los, 

corbata cuidadosamente prendida,zapatos de cha­

rol, y bohío tantos otros mozos de su clase, sin 

encnnlos seductores ni atract ivos iriesist ibles . 

Y puede muí bien apostarse á que Matilde no hu­

biera puesto mas atención en él que encualquier 

otro de los valseajlures ó po kistos, si el vizi on­

de Ernesto por su parto lio hubiera hecho todo 

lo posible por hacerse notar de c l l t . conservando 

ú la vez todas las reservas que le imponían la d.s-

erecion y ecs igeneius sociales . 

Q u é misterios mas sorprendentes que ese 

misterio vivo que se l lama el corazón de las j ó v e ­

nes, que esa rapidez, osa espontaneidad con cpic 

se aficionan al primero que las corteja, con tal 

que ese hombre sea rogtilur/iionte formado y no 

carezca d e t a e n t o y elegancia? ¿14o hay en eso 

c ierta especie de perversidad secreta? Por poco 

prevenido y escépl íco que uno sea respeelo de las 

mujeres , l legara! á persuadirse f á c i l m e n t e . . . . 

P o r o no por I) os! 

Esa misma facilidad es la que prueba su ino­

cencia . Cualquier j o v e n del веско fuerte deja 
deslizar como ni descuido al oído de una j o v e n , 

e n soc iedad»en el baile, en donde quiera quo la 

halle, palabras dulces y nlucinailorus, sin mala 

intención, y solo con el fin natural de parecer 

bien y de agradar. La pobre cae en la red. Ella 

repite en el si lencio de sus noches de insomnio las 

palabras que ni recuerda quizás el mismo «pie se 

las dijo; late su t ierno corazón, <í mus bien prtte-

bn á huir, y la débil cr uturu toma por palpita­

c iones lo (pie cuando mas es una tentat iva . L a 

mas s imple bagatela adquiere á sos ojos la ímpor-

uncia de un aconte.ainicnto t r i p e o ; si d e s g r a ­

c iadamente declaró ella en In víspera delante de 

él su preferencia por el azul, y el acaso le pré­

senla al día s iguiente con una corbata de e s e co­

lor; se acabó: Wer iher y Saint Preux. si ambos 

señores le i udicsun ser conocidos, no paferervan 

á la infeliz mas que «Ion amantes frión, y hé aquí 

encendida una pasión. La cosa esinllu: el mundo 

entra ron su burlesca murmuración en lo* res­

petables misterios de un corazón cuyo candor se 

ignora y las viudas jubiladas esclaman: 

— V e a V ! . . Q u én «liria! V'o no hubiera creído 

ri la señorita ¡M mn inflamable!.. Para qui­

lina se fie de estas motqm-muerlas! Líbrenos Dios 

del agua mansa! 

— Kh! callad, respetables matronas, ó nos da­

réis una idea muy pobre de vuestro pasado y nos 

haréis creer que nunca fuisteis doncellas ! * 

—14o atormentáis á la |xjbre niña ! 

—('oi i ipaderodla mas bien. Ella ama ó r.ree 

amar y por lo tanto padece! 

l i é aquí precisamente lo que pasó en el cora­

zón de Matilde; pero ndclnntémonss á decir que 

desdo «pie ella comprendió qun el Vizconde Er­

nesto no iu era del todo indiferente, previno é su 

padre informándole en una «le esas castas y di" 

v ñas conversaciones de la joven «pie abre su co­

razón de los mil indicios halagúenos y su espe­

ranza de ser amada, y los otros mil indicios mas 

unimos aun y mas encantadores en coyn re había 

adquirido la convicción de llegar á amar ella 

también. El padre Iu escuchaba sonriendo y en­

jugaba de vez en cuando una lágrima, al escu­

char el sencillo y tierno poema de amor que le 

recitaba su dulce y querida Matildr; ademas , co­

mo él no veiu nada de cstrnordimirio en que su 

hija fuese nimidu y que sobre todo el vizconde 

Ernesto, le era un partido muy conveniente, ofre­

ció á Matilde ayudar en algo el desenlace de su 

romance, lo que le era bien fácd, pues s iempre se 

encuentran en la suciedad ojietoios mediador?.* 

«pie allanan los obstáculos sin comprometer la 

dñinidad de nadie. 

Matilde no ndmtió el ofrec imento . Quer ía [la 

go losa ] saborear los placeres , las aventuras de 

su romance: placeres y aventuras á los que nada 

comprendía superior. V luego, ella también tenia 

su orgullo: era a m a d a , lo sabía, no podia dudar, 

lo; pero el Vizconde no se bahía e>pilcado ann 

«le una manera positura: ella «pieria verle á su­

ples, suplicando. . . . protestando. . . . t iempo habría 

despucs de noticiarle su triunfo. {Continuará 
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l.a Imprenta y Dos Jurado*. 

Si nos fuese posible suprimir los J n i m i o s en 

los Juicios ilo Imprenta , creando ¡i su \ o z otros 

Tr ibuna les , n o n o s nrrcpint i i i unos do su mejo­

ra. P e r o , no s i endo posible, ¿habría inconveuicn-

tc en sest i tuir s u s formas y ca l idades para que 

sus individuos pudiesen ejercer sus facultades 

d ignas , fuera do ia mala práct ica y legis lación 

que les const i tuye ? 

Lo que e s peor que t o d o ; cuantas v e c e s la de ­

bilidad, ignorancia d pasión no habrán e n c a m i ­

nad» la conc ienc ia de los mas que le componen 

para con leñar la r a / o n , —• ajena c o m o h e m o s di­

cho, á su conoc imiento o' á sus ojiin ones ! ( 'mili­

tas voces no hemos visto ni hombre a c u s a d o , su ­

jeto á n ii tribunal q u e es tá encerra i lo dentro un 

limitado proceder, y, aquel I lumine a c u s a d o sin 

ornabas p e r e n t e r i o s a s , — p o r q u e hay casos difici­

l ís imos, que ol es tudio y el trabajo las d a n — s e 

ve condonado por la voz pública á la que repr<.-

seatan esos c inco hombres honrados ó buenos 

-ogun los apel l ida el d e r e c h o , y por c p n s i g u i e n l e , 

e spues to un c iudadano tan honrado c o m o inte l i ­

gente al fallo de un tribunal que nj i i s lándosc á 

esa le¡ escr i ta , ni t i e m p o ni ocas ión ha tenido pa­

ra formar su c o n c i e n c i a , única de que puede dis­

poner, y e sa bajo la fuerte r e s t r i c c i ó n , — q u e á 

nuestro juic o, es d e f e c t u o s a — ( p e r d ó n e s e n o s ) . 

O de otro modo: un escri tor ó cua lquiera otro 

c iudadano publica un art ícu lo á nombre del pue­

blo sobre la viciosa e l u c c o n de la A s a m b l e a L e ­

gis lat iva a p.» l a n d o sus a c e r t ó ] con a n t e c e d e n t e s 

c a l u m n i o s o s d con visos d e v e r d a d en todo ó 

p-.trse, e t c . 

F.l Minis ter io F i sca l a c u s a el d iar io , se reúne 

el J u r a d o u i o tras c o n d i c i o n e s e s e tr liunal q u e 

las de la h o n r a d e z ; — p e r o q u e por error , t imidez , 

o espíritu de par t ido , tí opos ic ión al ( « o b i e n i o 

m i s m o , cosa muy frecuenta en tro nosotros , rJá m i 

fallo en pro del escr i tor o ar t i cu l i s ta ncusni lo , 

m a n i f e s t a n d o " N o ha lugar á formac ión d e cau­

s a . ' ' ¿ V qué importa e s t o , s e ñ o r e s , ninn apoyar 

c u a n t o dice aquel ind iv iduo , s e g ú n la e s p r e s i o n 

del d e r e c h o mismo? 

As í e s pues, como se v ic ia el pr incipio const i ­

t u y e n t e , e c h a n d o por t ierra todo ol .sistema re­

p r e s e n t a t i v o , y la legit midiid d e sus a c t o s , h a s t a 

las leyes q u e e s t a b l e c e n e s e mismo tribunal de la 

op in ión públ ica , do donde se eleva o! c u e r p o sobe­

rano ilo la n a c i ó n . 

Fijémonos un instante en ese fatal resultmlo 

y nos arredrará la idea de sostener como lejíti-

mos tales es t ímulos de In licencia de impronta: 

(esto lo ornemos nosotros) ; se verá que ose fre­

no lio es suficiente á e o n t . ' M i e r los d esbordes de 

lu prensa, porque o.-lá dirijidn por individuos quo 

s'oiiton afecc iones por tales d c u a ' e s parii i larios 

acusados d acusadores . 

Un c iudadano os a t a c a d o por la prensa políti­

ca, y al denunciar SUS procederes ó manejos pú­

blicos durante ol ejercic io do algún ministerio , 

le llena do improperios , y hasta sí le os posible 

l lega á herirle en la vida pr ivada; eireunstancin .H 

que le impelen á acusar á e s l o , poro qua t e m i e n ­

do los e r r ó n e o s conceptos del Jurado ó neces i ­

tando sujetar á su detractor ni juicio di lator io , 

e scusa ol ju ic io de Impronta y a c u d e á los T r i b u ­

na les . 

L l e g a á ellos on d e m a n d a de sus derechos , y 

como toda publ icación está sujeta al tribunal a b ­

so luto de la opinion, la parte contraría decl ina 

de jurisdicc ión y a c u d e ni tribunal do los j u r a d o s 

donde probab lemente t iene sus correi g i o n a r i o s 

polít icos que deben fallar en un asunto que tan 

i n m e d i a t a m e n t e se re lac iona con la pol i t ica, no 

tan solo porque nquol les p e r t e n e c e en ideas ; 

s ino que c o n d e n a n d o á su contrar io , hacen apa ­

recer à la vez c o m o mala y d e s o r d e n a d a la ad-

in nistracioa á que ha per tenec ido aquel h o m b r e , 

b u e n o y honrado j e n e r n l m e n t e . 

E n fin, e s p u c s t o ni fallo de un j u r a d o abso lu to , 

trnnsitorio é i rresponsab le , po: las m i s m a s le­

y e s que los ha croado , mas de una vez se hun 

visto las reputac iones inanel lal i . i s por el sarcas ­

m o do los o s a d o s , y e s a s m i s m a s d ign idades es­

pues tos á la ignoranc ia do los i lusionistas c i e g o s 

do có l era y p a r a p e t a d o s con la c.oiicienciu torció 

da , con q u e las m a s v e c e s han h e c h o huir ia ra­

zón y el d e r e c h o d e los (¡no a n t e les T r i b u n a l e s 

i lustrados , m o r a l e s y do osper i enc iu , h u b i e s e n 

hecho trizas á sus d e t r a c t ó l o s . ¡ T r i s t e verdad! 

P e r o ¿ruuii ios no habían sufr ido una injusta con­

d e n a y otros habrán t en ido que s i lenc iar porque 

s e e s p o n i a n á sufr>r un fallo que s i bien era in­

j u s t o tondi ian quo l a m e n t a r el sacrif ic io do su 

honor m i s m o , y aparocor ian n la d i s t a n c i a ana­

t e m a t i z a d o s por osa opinion c i e g a y a b s o l u t a ? 

D e ahí pues , la li.ameni rec íproca : de ahí el 

d etcì io reproduc ido , lu c a l u m n i a cont inundt i , y 

por ú l t imo s o b r e p o n i é n d o s e á la razón u n t e el 

tr ibunal de los h o m b r o s y sin o tra e s p e r a n z a pa­

ra los mártires quo el tr ibunal de, D os. 

T a n t o error y decepción ñus espanta stempra 

q u e le r e c o r d a m o s , y todo por..el fi.tt c ío: interés.. 

</c sostener, una l ibertad en perjuicio de las domas 
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L o d e m á s es e f í m e r o ; y «I tribunal l lamado 

la opinión pública, no se verá «mpleudo e n las 

ve le idades , pospos ic iones y osrilnrione-» que los 

es tab lece en épocas de transición y convuls iones , 

y (pie c i er tamente no puede fallar con impnreia-

i lad ni su fallo hace otra cosa que concitar, avi­

var las pasiones y esjierar á su turno vengar 

otras tnntus cuantas vict imas b i v i o caído bajo 

al peso del absolutismo y .»H consecuencias de 

una opinión ¡limitada y a b s e i d u , sin fijarse que 

l.i moral és la base de todo pnricipío y que el 

partido que no respeta á sus c o n m i n o * en el ter­

reno de la ley, pierde sus anteeodei . tes y se ha­

ce responsable ante ta hninanidad de las fatales 

deducciones que manchan hi h - t u n a política d<-

los pueblos, como el honor de (os ciudadanos. 

(Continuará) 

L a flor, y el c u - a n o -

— S i n igual es mi destino. 

Simbolizo la hermosura. 

Y mi esencia rica y pura 

S i w b o h z a la virtud. 

Y o realzo ta tieHe%a, 

S i el la mi canearas invoca, 

Y en sus trenzas me coloca 

O en su seno de marfil. 

S í á un mortal ella me entrega 

H a b l o mas al pensamiento . 

Q u e su dulcísimo acento . 

Q u e su propio corazón. 

Cdirui magnét ico hilo, 

Mensagera de un secreto, 

En misterioso al fabeto. 

Comunico su pasión. 

Y si a jo tada mi esencin. 

Mi blanco cáliz se api. 

Entre porfumadn enja^ 

Del amor reliquia s o y . — 

Asi una díamela hablaba 

Desde su tallo l iviano; . 

Mas respondiólo un gnsarm 

Q u e cerca estaba de áWi. 

—iMi orgullo, i e r , no preseane: 

Gusano de lodo lleno, 

P u e d o posarme en tu aeeo. 

P u e d e t igoior tu perfume. 

hbertndes . Libertad que nos cuesta en nuestro 

juventud bastantes lágrimas de dolor, bas tante 

sangro y miserÍH. 

Foro , t i n t e m o s do morijornr nuestras cos tum­

bres; yu e s t i empo (pío en presencia de nuetttrns 

propios malos , sin rocín,-i,- a | „ s dol viejo mun­

do , nos a l e c c i o n e m o s ¿í fin do «pío en el futuro, la 

l ibertad de Impronta como todas las d e m á s li­

ber tados , *e armonicen entre sí, y que- e s tud iando 

nuestrns cos tumbres con d e s i n t e r é s y fuera do 

de las pas iones en abstracto , e d u q u e m o s nuestra 

a lma en honor y honra de Ins jenernoiones que 

nos sucedan , que si bien les dejamos a lgunos cua­

dros tr is tes de nuestro pasado, también los pro­

b e m o s que nos h e m o s snlvado en el presente pa 

ra prepararlos un porvenir mejor, q u e e l los sn . 

brún comple tar , apartando de- en medio de! ca­

mino los despojos t ind c lónales del mal. 

Sin ser como lo son la Inglaterra y la Francia 

pediremos nosotros íí la Legis latura una L e y do 

Imprenta que so armónico mas con nuestro modo 

de ser , con nuestra educación y pas iones . 

Si en Ing laterra no Trun podido aun hacer todo 

en favor do la lillertnd de imprenta , y cu F r n n e ' n 

se hn s u p r i m d o el juic io por Jurados e s t a b l e ­

c iendo una Mnjistratnrii científica, y c o n c l u y e m e : 

nosotros que no t e n e m o s la esperienein práct ica 

de aquel los , c ircunstancias ((no deben hacer c o n 

vulsionur el edificio social ni inst i tuirse , porqo ' 

así c o m o ndelanian los pueblns en grandeza ere 

cen sus poblaciones y sufren por cons iguiente fi " 

neces idades y pr ivaciones que son inherentes a 

es tado de esos países ciuijados de habitantes;— 

p o n g a m o s nuostrn vista en el porvenir, y demos 

le ni pnis toda la libertad que podamos sostener 

sin que vuelvan las épocas de desorden á arreba­

tarnos tantos c íudndanos, cuantos pueden morir 

e n un combato — c.( nsecuencias fortuitas de Ins 

é p o c a s del o trncismo, de las teorías y utopias 

que nos dividen del centro común. 

E n t r e m o s |>uos en la vía del progreso á qm 

nos convula la paz , y suprimida esn libertad li­

cenc iosa do la prensa , t .abajomos n fin de que i I 

pnis adquiera f ru to -que otttlivados en este fer i| 

terreno, den la semil la prometida que no pueden 

alcanzar otros que se dicen mas felices. 

L e y e s sabias y jus tas nos pondrán ante la j u s . 

licía de los tribunales ( • n la conciencia esplen­

dente c o m o la verdad misma, y los hechos de­

nunciados ó acusados serán juzgados conforme ii 

la ley escrita y condenados por las mismas loye-

que nos señalen con prudencia y sabiduría nues­

tros derechos y deberes . 



T u s péta los coloridos 

S in su pelusa luciente 

T o r n a r nti iuvis Ide diunto 

t in lulos descolor idos . 
i 

' N o bjasones tu grundezu, 

Q u e puedo dejarte , sí , 

Tu l que al v é r t e l a be l leza 

T e n d r á lást ima de tí. 

G u s a n o entre la impureza , 

Ciínu» tú tensa un oficio: 

Yo, flor, s imbolizo el vicio 

Q u e corrompe la bel leza. 

Roída, flor, lo sabes bien 

Con vos mi vida conc luye 

Con la beldad que des truye 

El vicio m u e r e t n m b i c n ! — 

La flor su cál iz p l e g ó , 

C o n v u l s o a g i t ó s e el ta l lo , 

L a luna e s c o n d i ó su rnyo 

Y el céfiro s u s p i r ó . 

i ~' ;) E . N K I U I E I ) E A R R A S C A E T A . 

El Pobre Diablo. 

Ino lv idable a m i g o R e d a c t o r : Permi t id s a l u d e 

a mis q u e r i d í s i m a s l e c t c i a s y l ec tores , d e s p u é s 

de tantos d ias de a u s e n c i a , y a n t e s de segu ir e s t a 

mi ind iges ta e n s a l a d a , c o m o insípida y de mal 

g u s t o e s c ier ta tr ibuna enc ic lopéd ica q u e vé la 

luz del día s in q u e i i p r o v e c h c en nada sus protes ­

tas y a t a ñ e s e n m e d i o de ia n c o s i d a d en (pie nos 

e n c o n t r a m o s casi l o d o el a ñ o , s n e m b a r g o del 

e m p e ñ o q u e se l o m a n por difundir las luces de 

las c i e n c i a s en la pública opinión. 

I n sa ludo pues , de l i o á e s a opinión m i s m a , 

que a g r e g a d o , á las (pie re i tero á todo aque l vi­

v iente h o n e s t o y bien cr iado q u e se haya d igna­

do s a l u d a r m e , harán á no dudar lo , mi o r g u l l o y 

-.un dad, a d q u i r i e n d o un n o m b r e para e s c m a s 

a l lá q u e e s difícil p e n e t r a r y del cual no se dan 

c u e n t a t a n t o s filósofos, r o m a n c i s t a s y p o e t a s q u e 

pululan e n o s l e picaro m u n d o . 

A l g o p r e p a r a b a en mi sa ludo , para e s e n u e v o 

vehícu lo d e l u c i e n t e c r e a c i ó n , pero d e s p u é s «le 

h a b e r l e ido un h e c h o local e n c ier 'o d iar io «le 

e s t a c a p i t a l , escr.tr» al p a r e c e r por una inteligen­

cia, «I j e p é m mí, si yo « a l g o «liciendo lo m i s m o , «l 

públ i co vá á s e g u i r la h i l ar idad y repet irá , " v a n 

d o s . " C o a que así he creído o p o r t u n o dejar esos 

saludos á otros mas competentes como Pigucroa 

«pie se ciñe l a u t o á las reglas g r a m a t i c a l e s . Y 

ahora que hablo de Figueroa, quis iera saber por 

ser muy curíaso. porque razón ha s i l enc iado el 

cronista de la República, á los cargos que le hi­

zo e se (ir. Vigiaron en el número anter ior ; pues 

nosotros cre ímos qnfe sería mus opor tuno desva­

necer las dudas eata ldec idas por el Sr. Pigueroa 

respecto á la construcción gramat ica l , que el dar 

conclus iones acerca d e las obras científ icas , s e ­

gún nos parece . En fin, tu lvez se crea (pie, los 

3M suscr i tores que t iene el Semanario Urugua­

yo no m e r e c e n esp l . cac iones por no per tenecer á 

ene público sensato, á esa púb'ica opinión ni á la 

sociedad ilustrada, «pie poseen ciertos «liar os q u e 

van á ocupar les co lumnas del Correo de Ultra­

mar y otros | er iód icos u n i v e r s a L s . 

P o r últ imo, s a l u d a m o s á nuestros d ignes l ec to ­

res p idiéndoles por favor se s i rvan dis imular á 

los pobres do espíritu y á todos a q u e l l o s que cre ­

y é n d o s e super iores o lv idan lo que valen para e s a 

opinión pública, (pie e s t á m a s arriba (pie la s e n ­

satez de los «pie s e apel l idan público ilustrado. 

D e s p u é s de mi ausenn a poco ó nada t e n g o 

que contaros , porque no he podido inquirir c ier­

tas ensillas (pie dejé c o . n e i u a d a s , á pesar de 

mis d e s v e l o s y a y u n o s ; y si no hubiese s ido por 

mi a m i g o C o n t r e r a s , pa i sano guapo, leído y es-

crebido, c o m o él d ice , no hubiese sab ido d e mi 

quer ido Uruguayo, ni hubiera Ionio c e r t a s cart i -

tns d e a m o r que a n d a n p r e o c u p a n d o la a t e n c i ó n 

de las niñas . 

D e b o adver t i ros quer idos l ec tores , q u e e s t e 

mi a m i g o Cunt iera- . , vec ino del D e p a r t a m e n t o 

de ¡Minas, t i ene m u c h a s re lac iones en es ta cap i ­

tal , y al partir para sus pagos, donde he residi­

do es tos ú t imos días, ha -de jado c i er tos art icul i -

llos para el Scjnunario q u e d e s p u é s de C u a r e s m a , 

si D i o s qu ere y su R e d a c t o r los a d m i t e , verán 

l,i luz , c u y o s ar t í cu los s e int i tulan: Los amores 

de D. Elias—La coqwti en la Plaza de la Cons­

titución—Al son de la música bailan — Un cronis­

ta improvisado—y El político literario. 

Ya veis pues , «pie hay p r o d u c c i o n e s , qu<! si b ien 

no s e p a r e c e n á los ar t í cu los de c i er to v e h í c u l o , 

n e c e s a r i o en el s ig lo q u e c r u z a m o s , e l público sen-

salo ó esa publica opinión t i e n e y a en q u e o c u p a r 

el t i e m p o perdido ó las horas di: ho lgura q u e nos 

es p r o v e c h o s a d e s p u é s d e n u e s t r a s fa t igas d i a ­

rios , c o m o nos ser ia muy c o n v e n i e n t e una medi ­

da e n é r g ca de q u i e n ¿ « r e s p o n d e á fin d e jirivar 

q u e «:se público mismo s e a b s t e n g a d e nndar por 

ias calles ú media r ienda en perjuic ion d e algún 
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pobre di«bl., q,„. se nmbebt! y le tnmpnn el han 

tisiin»: y van dos V.*u, .le pedir, mi *o,¡ f fo 

Reductor es como la protección tan ilecanluila 

que ¡lidíela el periodismo literario.que gracias i . | 

público se sostiene á duras penas, y esto os sin 

contar con los qao se suscriben este mes par" 

borrarse el que viene, ó como dijo aquella distiu-

quida dama el otro din; que tan sido un diario 
c o , n " I" merecía protección; pues todos 

los demás eran fiambres. Y por cierto qne si la 

hermosa A no fuese tan simpática como d ji­

ña de nuestras consideraciones, yu lo veria 

pudiera s e r q u o pues le dijéramos lo 

que nos dú ganas de decir (pie. . . . e s toda 

nuestra esperanza. 

Vuestro pobre diablo, espera también la indul­

gencia de los caballeros de la edad media, que 

cruzan las calles en busca dn cuitas amorosas pa­

ra formar sus romances, dignos por cierto de to­

das las simpatías, como nquel viviente P 

que constituyéndose Vigilante do serenos qu i so 

probar no ha mucho que peí tenecia á otras re­

giónos real uñándose á los ruernos de lo luna pa­

ra cuyo efecto apelo a uno de los ed ficios mas 

altos que encierra esta bullí sima capital, de cu­

yas dil igencias dio traslado sin perjuicio a la 

amable señorita Ya rne entenderán nues­

tros lectores pues el caso fué público, y su oríjen 

público también. 

Creo pues, que mi fiambristicn ensalada va to­

mando mas dimensiones que la regla proscripta, 

y que asi como se vú alargando mas distante es ­

tá de amenizar las columnas de vuestro perió­

dico, que npesar de no resaltar en él el oropel 

con que algunos creen deslumhrar, hay por lo 

menos materias bien csplíeitns y comprensibles 

capaces de la interpretación do todos los caba­

lleros y damas de buen gusto y dignos del aplau­

so á que se hacen acreedores todos aquellos que 

protejen las ciencias y las artes, á despecho de 

ese público asaz ilustrado, pero que hasta hoi na­

da les debe el pnis, y si, algunos le son acreedo­

res á títulos y honores , tul como aquel cronista 

( a l i a s ) el Domador . 

Mi amigo Contreras desea conocerlo para in­

vitarle á su estancia donde t iene bastantes po­

tros que amansar . 

Quer ido Redactor; por hoy creo que. es sufi­

c i en te—y espero me ponga á las órdenes del 

a m i g o Figueroa, que es hombre que so esplicu 

como le gus ta a su affmo. 

E L P O B R E D I A B L O . 

L a p a l m a d e l m a r t i r i o . 

EN t i * ЛЬВОМ. 

En el rorn/on del mundo 
Hay una liogiiern encendida; 
Hoguera (pie el bien apaga 
Y (pie la maldad ultzu. 

¡Sus llamas son las pasiones 

Irritadas y malignas, 

Sus combustibles los vicios 

Y las virtudes sus víctimas. 

Y es preferible bi palma 

De ese martirio. Paulina, 

A cuántos bienes «u|ici lluo-

El mundo fula/, nos brinda. 

L A I U U N D O I . V P U E N T L . 

S E M A N A R I O U R U G U A Y O . 

L a c a r e s t í a d e l P a n . 

No es solo en In capital donde nos quejamos 

de ¡a Carestía de pan y otros renglones de pri­

mera necesidad. -En los pueblos del interior don­

de parece que la harina debería ser mas abun­

d a n t e \ menos recargada de c o s t o s de molienda, 

transpórtesete , es donde mas pretenden abusar 

los especuladores de mala ley. Hemos abogado 

y sostendremos el derecho de la iftre industria, 

pero de esta u la esploluciun egoísta y avara, hay 

tanta distancia á nuestro modo de ver, como de 

la libertad a la tiranía. 

Rueño es que el Gobierno, las Juntas E c o n ó ­

micas, bi Policía, arruten los medios de romper 

(d dogal que se pone al cuc 1 > de las poblaciones ( 

por un puñado de hombres sin conciencia y sin 

huma nid.id. 

El artículo que a continuación copiamos de £1 

Salteho, e s muy aplicable á nuestra actualidad. 

• Ei uno de nuestros úlliin •« i.ú i v >« u >< oca i* no» de 

la cano y 1 is abasticedoies do e> a; nos t ••. ii -y hacerlo 

c ni los panaderos qu* ii.ue-i-n hiberne coaliga lo ia-» ha­

cer | a ; e a pin b! • á un prociu ceioi hilante un p ID que ni 

- i i ¡ v i luí. • il peno demarcado. , 

« A la l'olicia, que e- ls mi ni !ad que deba vdar sobre 

e s o s "b i s o s ipie p e s K i i K>bre el punido, neijiidieaiido nota-

blemento & leí Pulioia dbipiómoa nuest ia i ub>eiv»cinnes 

|mia que toniánd'1 <s en con-ide'a ion, trate «ie culi p i r 

emi et deber «pie le esta, eonfitlo de hacer dc-aimrecer 

abusos como el que n 3 acoca,yqtte por tu cu actor se 

hacen ya intoleiablo. ni eslreiuo. 

«Do algunos oia*i\e-ta parte «e ha aumentado a seis 

leales el va or de cada, pe*) de pan e . ritoo de haber s e -
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h:\l.» i I val T do l a s lia inas ; y si ese precio par. oo s o p o t a -

b!o A p r i m e r a visia, m> lo s e r á d o ningún m o d o c u n n o 

la atoio i o n se lije en q u e 11 tenl .lo pan, «pie df&ti ser de 

diez y s is o n n s , n o lona g e n e r a l m e n t e mas que diex. I V 

ro n o es solo oslo; »-1 h a e v i s e oso a u m e n t o , so lia dado •! 

aviso de q u e p a s a r á nías adelanta, Mosto q u e dentro de 

a l g u n o s d i a s no s e vendeiá el p a n menos de > c i to reales 

el peso , y para o.-to d e b í a h a b e r u n a laz n l u u v pode rosa 

y e>a razón no ees''ste. 

• La liau'na l u » \ a l i d o l iaMa ahora p e c o , es to os i n n n -

tras el pan se vendía A l a z o u d e c u a t r o v mei l io rea tos o' 

peso, doce A t 'eee rea les ¡a i i ' n b n ; v el esceso q u e ahora 

•e no ta es -o lo d e c u a t r o reales , A lo sumo pues n o v • Je la 

h a r i n a m a s de dos pesos, 1 ieg> pues on jnst • p roporc ión 

el pan n > puede v.Ver mas de cinco y m e d i o ó cinco y 

t res e n a n o s reales; pero esto en la h i p ó osis de q u e el p a n 

t e n g a el peso q»e debo tener, p o r q u e d i s m i n u i d o a l • s t r e 

ino que de jamos n o t a d > DJiS a i r i b a , no p u e d e ni r e m o t a ¬ 

m e n t e t ene r eso v a l o r . 

«Xo puede a l e g a r s e p a r a c o h o n e s t a r ose a u m e n t o d e 

precio, el q u e la e . a b o i a e i o n c u e s t e mas h o y q u e a n t e s , 

pues 1"S jornaleros son los m i s m o s y t a i i b i . o i el mis im 

n ú m e r o de t ' « b a j a d o r e s ocuj a d o s en e l la , l u g o pues lia 

m i r a d o por es i a taz ofo-ce es te negoc io el a spec to d e un 

a b u s o q u e no t i ene d i scu lpa . 

t Es m u y j u s t o que c u a n lo la h a r i n a sube de prec io , 

nuba t a m b i é n ile precio el | an; pero no lo es d e n i n g ú n 

m o d o , q u e la s u b a d e un real por e jemplo , en el valor d r 

la arroba d e h i r ina , s i rva d e protes to p a i a n m i i u u t a r un 

real 11 peso rio p a n , d i s m i n u i d o a d e m a s e n c u a t r o , c i n c o 

y has t a seis ornas por real. 

«Y ni siquiera queda la disculpa de quo ese esceso de] 

precio s e a ¡a compensación de harina que se pierde i o> 

a v e r i a ó mata calidad,r.o,que en es tos ú l t i m o s d i a s h e m o s 

t e n i d o un / a n i au m a l o , h e c h o con h a i i n a t a n agua, q u e 

se h a c i a casi i m p o s i b l e el c o m e r l o . 

i N a q u e r e m o s q u e n a d i e >e p e r j u d i q u e ; pe ro no pode­

mos s o p o r t a r que se especu le In.sta Culi l a neces ida 1 q u e 

el p ú b l w o t ie i .e de c o n s u m i r p a n ; no p o d e m o s p e r m i t i r 

que la cod ic ia de u n a i n m o d e r á : a g a n a n c i a fe ¡leve a les— 

tremo d e sac ¡ f i .Mr a l p u e b l o , y e¿ por e s to que e sc r ib imos 

estas l ineas en la e s p e r a n z a de quo la a u t o i i d a d se o c u p e 

dee>te a.-uuto y p o n g a los m e d i e s do e o i t a r los abusos q u e 

•>j .tu •> n o t a . l o e . i 

P o r dar lugar ni s i g u i e n t e urtíctilo de nues tro 

a p r e c i a d o é u i te l i jente c o l a b o r a d o r , y c o m o s o ­

bre todo p r e f e r i m o s el r a m o d e Listrucaion pú­

blica, r e t i ñ i m o s uno d e n u e s t r o s e d i t o r i a l e s . 

Educación popular. 

E L E S T A D O A C T U A L D E LAB E S C U E L A S PÚBLICAS 

C u a n d o KC trata d e r e v u e l t a s , t o d o s los espí ­

ritus s e a g i t a ' i , t o d o s los labios s e e n a r d e c e n , 

t o d a s l,i- i n t e l i g e n c i a s brillan pero c u a n d o se tra­

ta d e l b i e n públ ico , de l p r o g r e s o del pa í s , d o la 

c iv i l ización del pueb lo , decner. l o d o s los á n i m o s 

y re ina la ¡ i iacc ion . 

Ahí e s t á n e s a s m a d r e s del pueblo , e s a s r e g e 

rimador as s o c i a l e s 1"o se l laman E s c u e l a s , re­

l e g a d a s á la indeferencí i i y al d e s p r e c i o ; nad ie 

las mira, nadie las protejo , nadie las o r g a n i z a , 

nadie las e l e v a á lu altura y al rungo quo m e r e ­

c e n . 

Q u e r e m o s v a p o r e s , y la n a v e de la E s c u e l a 

está fondeada on ol mar del o lv ido ; q u e r e m o s 

f e r r o - c u m i e * , y la l ocomotora del p r o g r e s o uto 

ral, no t iene ruils; q u e r e m o s const i tu ir un pala­

cio de irobierno, y ul pa lac io del pueb lo no sur -

d e sus ru inas . 

N i n g u n a ile las E s c u e l a s públ icas t e n e un local 

rpie rct.nu las c o n d i c i o n e s ind s p e n s a b l e s al tal ler 

d e la ¡n i e l ¡gene nj n ingún local s e halla bien si­

tuado; n ngui io t i ene la o s t e n s i ó n , la a l tura , la 

vent i lac ión y la luz q u e so r e q u i e r e n ; n i n g u n o 

l e n e ni a p a r i e n c i a do E s c u e l a . 

El l i e n de las E s c u e l a s , e s lo m u s i n c o m p l e t o 

y d e f e c t u o s o q u e puedo d a r s e ; no hay b u e n a s 

m e s a s , no hay buenos, l ibros , ni g l o b o s ni m a p a s 

ni re lojes , ni una i.tiniihid do obje tos sin cua le s 

e s impos ib le dar á los niños una e n s e ñ a n z a per­

fecta . 

L a s b a n c a s son toduvin a q u e l l a s i n m e n s a s m o ­

les de a s i e n t o s i n c ó m o d o s q u e o b s t r u y e n ol pa­

s o y sobro los c u a l e s ruedan los t i n t e r o s . Entro 

los t e s tos f iguran todav ía para v o r g n o n z u d e los 

d rectores do la instrucción públ ica la G r a m á t i c a 

de l l o r r a n z y Q o i r o s , la Ai i t m é t i c a de Urcul lú y 

el C a t ó n . 

S o n pocos los b u e n o s I n s t r u c t o r e s , y c a d a 

uno e n s e ñ a c o m o mejor lo a c o m e d í ; no hay 

buenos m é t o d o s , no hay un plan do e s t u d i o s , no 

hay ni s s te ina de e n s e ñ a n z a , no hay un r e g l a ­

m e n t o d e E s c u e l a s , ni q u i e n las i n s p e c c i o n e , ni 

quien las o r g a n i c e . 

Ea dotac ión de los p r e c e p t o r e s e s ind igna del 

c a r g o q u e e j e r c e n : cua lqu ier e m p l e a d o con m e ­

nos re sponsab i l idades , con m e n o s p n v a c o n e s y 

con m o n o s ira bajo l i enou una a s g n a c i n n m a y o r 

q u e ol E d u c a d o r públ ico , el q u e m o r a l i z a é ins­

truye al c i u d a d a n o , ol q u e d i sc ip l ina e jérc . tos 

pui a el b i en . 

E n n inguna E s c u e l a hay a y u d a n t e . L a of ic ina 

de m e n o s impor tanc ia t i e n e d o s ó tres uticsi l ia-

res , y la E s c u e l a pública no t i e n e n n g u n o . S o n 

muy es túpidos los q u e c r e e n q u e por hábil y con­

tra ído que sea un Pro fe sor , p u e d e e s t a b l e c e r un 

buen s i s t ema , ni d e s e m p e ñ a r s e b ien , s in A y u -

d a n t c . 
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Puro educar ni pueblo no debe haber econo­

M Í A . Pura educar »1 pueblo deben invci i i r s e ím 

rentas, ilrlicn l c \untarsesnsor i . - .o t i t i s ; deben pe­

dirse empréstitos y Insta ilelien venderse las pro¬ 

piedades de! Esln lo. 

l i s presjso siirudir la inercia que se apodera 

de nosotros para hacer lo liueno, y contener el 

ímpetu con (pie nos precipitamos ú ejecutarlo 

malo . A estos escesos le deliciaos el ni razo cu 

todos los ramos y principalmente en el de la ins­

trucción pública. 

Chile ha construido dos Incales pura escuelas 

y Ú reformado todos los demás . Rueños Aires 

ha enjil lo dos r.scuelas Superiores , en la cap tal 

i e leva en cada puoli+o de la camparía una Es ­

cuela y UN templo para su gloria. 

AmliHs Repúblicas l e ñ e n perfectamente bien 

organizada su enseñan/u . Sus Esencias tienen 

Inspectores , t ienen ¡Maestros, tienen Ayudantes 

y están provistas de toda clase de útiles. Sus 

maestros perciben dignos honorarios, habitan 

buenas localidades y ademas son premiados por 

SUS virtudes y talentos . 

So lo en la R e p ú b l i c a Oriental escasea el pan 

de intel igencia, solo EN Iti República Oriental no 

6 6 erijen monumentos á la v o t a d y á la c e n c í a , 

s o l é e n l a República Oriente?) t iene formas de 

p igmeo, el g igante del progreso. 

Es preciso construir nuevos edificios para E s ­

cue las , y provisoriamente, reformar LOS que e s ­

tán en ufo / mandar por útiles á Estados l ,n idos 

dotar de un Ayudante á cada Escuela, melodi 

zar y reglamentar la enseñuti'n y crear la I n s ­

pección sin la cual serán inútiles TODUS las refor­

m a s . 

Mientra» no se hagan todas estas MEJORHS, no 

habrá Escuelas . 

Mientras no haya escuelas , no habrá civi l iza­

ción. 

Mientras no haya civilización, no habrá pue­

blo. 

¡Mientras no hayo pueblo , nn habrá Repúbli-

Oricntulc», .r>; Españole», 27; Porliisrnesns, .'>; 

Iti asílenos I; F innce-cs MJ; Norte-Americanos 

I; Alemanes I ; Ingleses I; lialiemos ó; I ' U . I I ' U Í V 

yon 1 ; Africano* ID.— Tota l Solido» 2 3 : — 

Eesi - tenles 5 9 . 

— El Uníame de la Colorlui ía Genornl, cor­

respondiente al mes de Febrero, dá el resultado 

s i / iuente : 

Debo $ 250 934 0 0 2 

Haber I . I I . ' M I 5 1 5 

Saldo que pasa á Marzo $ I 19.693 87' 

El estado de la misiiia, referente á los fondos 

en <d misino mes parn el servicio de lu Deuda 

Fundada es el qu<¿ sigue: 

Debe 8 5ñ\3£> 623 

Haber 3 5 . S 4 2 373 

ca! E A U R I M I O I. I I ' I I A I I 

B J L E T I N D E (NOTICIAS v A V I S O S 

— E n el m e s de febrero se han otorgndo por 

el D e p a r t a m e n t o de Policía doce l icencias pina 

edificar y 2 para reedificar; y veinte y tres per-

mises para casas de comerc io é industria. 

— El es tado d e entradas y sal idas en el Asilo 

de Mendigas de sde el día de su inauguración has­

ta el 6 de l a c t u a l c e como s igue: Entrados:— 

Saldo qu • pasa á Marro i 20 .483 251) 

— C o n fecha 2 del corriente ha sido reconoci­

do por el Superior (IOIHCI no, el Sr. I). Julio J. 

Wehner , en el carácter de Vice-Cúnsul del Graa 

Ducado de Oldeinbiirgo. 

— S e previene á los propietnrios de pulperías, 

bodegones , i ibnacenes ni menudeo, tiendas, mer­

cerías cu . . , 'que el din 15 del corriente Marre 

concluye el plazo designado por el Superior Go­

bierno, para sacar sus respectivas Patente-; y 

que |Mir consecuencia los que no ocurran p o r ella 

en dicho término, incurren en la multa que la 

ley impone á los morosoe. 

— E l JO d e l pasudo se instalo In comisión de 

Salubridad Pública nusilinr de la J. E.A. , cont-

ducstn de los señores siguientes: 

Director El presidente de In Junta, 
D. Luís Enrona. 

Vico-Director D . Mauíieío Llamas. 

Contador " Antonio M. Márquez, 

T e - o r e r o " JOSÉ A. Pallare- . 

Preceptores: I a Secc . " Cayetano Gavazzo, 

*' Juon Gowlund. 

" Joaquín \ u r j a s 

" Antonio F. Ei In tuque. 

" José P . Gcredii. 

. D r . D . Francisco F. Rond. 

— E n la llenista musical leemos lo s iguiente: 

J ln nuovo tenor: rl Sr . Lumbat, acaba de hacer 

su <7< bul en el teatro do la Academia de música 

de París , en el papel importante y difícil de' 

E cn/ .: ir , en la .luir••. 

¿ s u n tenor que hace su debut en circunstan­

cias muy escepc ionales . S u carrera era profesor 

de lustor.a e n un colegio do Paria. S in ser músi­

co, la musi ta le g u s t a b a mucho, y su principal 

2? " 

3? ¿1 

4? " 

5 a " 
De m e d i c a m e n t o . . . 
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diversión consistía en cantar ,á plena voz , las prin­

c ipales p a r t í s ríe Ins rfnorfts modernas . P e r o un 

día, t inn persona in te l igente ipie le oía por ca ­

sual idad, se le neerrri y le pregunto' porqué no se 

e n t r e g a b a á estudiar la música, luciéndole que 

tenia una voz magnifica. 

E s t o suced ió en el nao 1859, en q u e ' T u m b e r -

lick acababa de l legar con un vi dieze ipie los 

di let 'anl i pagaron tan curo. P u e s , el profesor de 

historia L a b a l daba también el ut iliczc ú sus 

a m i g o s , cuantas veces lo pedían, y sin es fuerzo 

a lguno . 

El señor R o v e r , director de la opera , fué a Vi­

sado, vid y oyó' ni nuevo prodijio, su entusiasmo' 

por él y lo c o n l r a t o , t o m a n d o de su c u e n t a el 

hacerle enseñar el sol feo bajo la d r e c i i o n del 

señor jbrrosset. El disc ípulo no ten n ya lo edad 

de pasar por todas las t rans formac iones de la e s ­

cuela y se trataba de enseñar le pronto. E n poco 

t iempo, pues , los pape les del gran repertorio le 

fueron e n t r e g a d o s . 

A p e n a s fué apto pnra cantar con a lguna re-

guiuridud, le mandaron en los pueblos de los de­

p a r t a m e n t o s donde s e fué á f a m i l i a r i z a r con el 

t ea tro y el público. 

Vo lv ió á P a r í s , donde el 13 de e n e r o p a s a d o 

h izo su bebiif. 

Sin duda los ci i t icos e s p e r t e s podrán e n c o n ­

trar a l g u n a s incorrecc iones en el modo de fra­

sear del señor L n b a t , pero las r.ualides que t i ene 

hacen e s p e r a r un c o s e l c n l e ai l i s t a , p o i q u e su 

voz es muy fresca , l i e n e e n e r g í a , nptitud y cla­

ridad, y si t i e n e el valor de segu ir e s t u d i a n d o 

nos parece l lamado al m a s g r a n d e ées i to . 

A su entrada á la e s c e n a , era fácil c o n o c e r cuan 

c o n m o v i d o se encontraba , pero una v e z el miedo 

p a s a d o , c u a n d o esc ind id con transporte! O 

ma filie chérie, su voz era formidable do sonor i ­

dad: en el a c t o s e g u n d o fué muy aplaudí lo, y «n 

el cuar to , e s a s palabras Cent mol qai Iu libre uu 

bourrtau, fueron cub ier tas de bravos e n t u s i a s t a s . 

E l profesor de hUluria triunfo' e o m p l e l a i n e n l e 

en la o p e r a . D e s p u é s de e s t o , no dirán q u e la 

c ienc ia d e nada s i rve . 

— U n so ldado suizo e s t a b a una noche de c e n ­

t ine la cerca d e una ig les ia en una plaza fuerte . 

E r a e n t l e m p a d e g u e r r a y los hosp i ta l e s y hasta 

las c u s a s i le los part icu lares e s t a b a n l l enas de 

b e r i l o s , por jo ipie los e c l e s i á s t i c o s t e n í a n (pie 

l levar O l i o l ias v e c e s el viát ico a los m o r i b u n d o s . 

L n p r u n e l a ie / . «pie sa l ió de la ig les ia el cura, 

el s u i z o d e cent niela le g r i l ó s e g ú n d e c o s t u m b r e : 

Q u i e n u v e ' - E l s a n t í s i m o ; le respondieron . 

— E s t a bien, pasé; es Dios p a d r e . — L n segunda 

vez volvió' á p r c g i u i l u r . — Q u i e n v ive / — El santí­

s i m o . — Eslá bien, puse; es D ios hijo. —A ln ter­

cera vez dieron la misma respuesta á la pre­

gunta de cos tumbre . El suizo murmuro'.— Está 

bien, puse; es Dios espíritu san to . — P e r o á la 

coarta vez creyendo el centinela que s e q u e d a n 

burlar de él gr i to : Tarteifel, no hay cuatro sun-

ttsinios! y d i sparó contra el sacerdote . 

— l,a lotería de Asi lo de Mendigos se j u e g a 

hoy á las 10 de la mañana . Motivos que no ha 

podido remediar la Admin i s t rac ión han impedi­

do su jugada el v iernes 8 . Abrid el ojo (pie son 

dos suertes de. cuatro mil patacones'. 

— Hic ieron ityer 9, ñoveirta y dos años que 

fueron csptt lsados los Je su í ta s de Franc ia . 

— La Sociedad Tipográfica se retine hoy á las 

cuatro de la tarde para tratar asuntos de in terés , 

en el ja id u del Sr . Huero. 

— El art iculo t i tulado La libertad q a o nos ha 

remit ido nuestro intolijento co laborador A verá 

la luz en el pl iego del J u e v e s , asi c o m o el (pie t e ­

n e m o s ea nuestro poder del ar l icu ¡sta Figueroa. 

— C u a n d o C u e l a c a i g a , la pacif icación de toda 

la Italia no tardará en hacerse . El g o b i e r n o do 

los C a r d e n a l e s de R o m a a c a b a de h a c c r c e e d m -

pl ce de un a c t o odioso , f avorec i endo la e n t r a d a 

en (d territorio N a p o l i t a n o de los so ldados man­

dados de ( i a e t a por F r a n c i s c o I I . A p e s u r de e s ­

tos m e d i o s bajos la Ital ia consegu irá real izar esa 

Unidad.polít ica, udin n is trat iva , mi l i tar y finan­

c iera que la co locarán en el r a n g o ( ' o l a s gran­

des nac iones , un dad que se d e b e r á en g r a n par­

te ú las a r m a s y á la influencia de la Franc ia . 

El g e n e r a l de los D o m i n i c a n o s ha escrito una 

circular o r d e n a n d o á los re l ig iosos q u e s i r v a n en 

as filas de los vo luntar ios d e Gariba ld i ó que 

ace | i taron a lgún e m p l e o civi l , de vo lver ú reti­

rar l e á la comunidad untes de P a s c u a s , a m e n a ­

z a n d o s u s p e n d e r á los q u e así no lo h ic i eren . 

JEpiíg/rama. 
CU «f. * lóqil 

A n t e n o c h e la I n é s bel la 

T a r d e a l a ca l l e sa l id: 

L o (pie h i zo , o lo (pie mí 

A l g u i e n lo s a b e á m a s d e clin. 

S u m a d r e a r m ó l e p e n d e n c i a , 

Y r e spond ió la t a i m a d a : 

— P o r el P a d r e fui m a n d a d a 

A cumpl ir Iu p e n i t e n c i a . 
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